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"Beth, ¡lo prometiste!" mi hermana Amanda, de siete años, se quejó. "¡Prometiste 
llevarme al zoológico de mascotas hoy después de la escuela!" 


“No te prometí nada”, insistí. 
Era un cálido día de primavera. Amanda y yo íbamos caminando a la escuela. 


Ella zumbaba a mi alrededor como un mosquito. Ella también parece un insecto. Cabello 
negro corto, brazos y piernas flacos como palos, barbilla pequeña y puntiaguda y ojos 
negros y brillantes. Me subí mis pantalones cargo holgados y la ahuyenté. 


Soy tan diferente de Amanda que nunca imaginarías que ambos pertenecemos a la 
familia Welch. Tengo el pelo rojo hasta los hombros, toneladas de pecas, ojos azules 
redondos y cara redonda. No estoy loco por mi apariencia. Pero al menos no parezco 
un insecto. 


“¡Sé-todo-eth!” Amanda volvió a deslizarse delante de mí. “Te escuché decirlo 
anoche. Dijiste: “¡Amanda, mañana después de la escuela haré lo que 
quieras!””. 


Resoplé. "¡Yo jamás diría eso! Ahora, sal de mi camino. ¡Vas a hacer que 
lleguemos tarde a la escuela! 


"¿Por favor?" ella suplicó. "Realmente extraño esas lindas cabritas". 


"No se pierden las cabras", respondí. “Echas de menos dispararles bandas 
elásticas”. 


Es cierto. Ella dispara bandas elásticas a los animales del zoológico. A ella le gusta ver 
cómo reaccionan. No puedo soportarlo. Amo los animales. Odio verlos lastimados. 


“Además”, agregué, “hoy no tengo tiempo. Tengo que trabajar en el Carnaval de 
Primavera después de la escuela”. 


"0000, el Carnaval de Primavera", bromeó Amanda. “¿Te refieres a la feria “Amo a 
Danny Jacobs”?" 


De repente sentí calor en la cara. "¿De qué estás hablando?" 
"Sé que estás enamorada de él", dijo Amanda. 


“¿Sobre Danny Jacobs? ¡Debes estar loco!" Grité. Mi voz era demasiado 
alta. 


“Solo trabajas en el carnaval porque él es el jefe”, acusó Amanda. 
“Yo también soy uno de los jefes”, le recordé. "Somos copresidentes de 
Tina Crowley". 


"Lo que sea." Amanda puso los ojos en blanco. “Lo importante es que quieres 
estar con Danny. ¡Por eso no me llevarás al zoológico de mascotas! 


"Amanda... ¡cállate!" Lloré. “Estás inventando esto totalmente. 1-" 
Me detuve cuando un grito estridente atravesó el aire. Me di la vuelta. 
"Anthony... ¡no!" Jadeé. 

Anthony Paul Gonzales llegó rugiendo por la calle en su bicicleta. 
"¡Estar atento!" gritó. "¡Sin frenos!" 

Un camión se le acercó con estrépito. 

Gritó y giró bruscamente hacia la acera. 

El camión pasó velozmente. Anthony voló directamente hacia nosotros. 


"¡Cuidado!" él advirtió. 


En el último segundo, Anthony apretó los frenos y se desvió. 
Amanda y yo nos abrazamos, tratando de recuperar el aliento. 
"¡Idiota! ¡Casi nos atropellas! Jadeé. 

Anthony dejó escapar una risa malvada. Odio esa risa. 


“Beth, ¿cómo puedes caer en esa vieja broma de “sin frenos”?” preguntó, sonriendo. "Eres 
demasiado fácil de engañar". 


"¡No soy!" Me enfurecí. "¡Simplemente nos extrañaste!" 


"Probablemente ni siquiera nos viste", se burló Amanda. "Tus gafas de sol son demasiado 
oscuras". 


Anthony se ajustó con orgullo sus gafas oscuras. “¿Te gustan? Mi 
hermano me los dio. Cuestan cien dólares”. 


"Tu hermano desperdició su dinero", murmuró Amanda. 
Anthony está en mi clase de sexto grado en la escuela. Es alto y delgado con cabello 
corto y oscuro. Siempre está jugando malas pasadas. No sólo sobre mí, sobre todos. Él 


piensa que es muy divertido. 


Hace dos años me dijo que mi gato, Benson, había sido atropellado por un coche. 
“¡Lo vi tirado en la calle!” él dijo. 


Grité y salí corriendo para comprobarlo. Amaba a Benson. 


Mi gato estaba sentado tranquilamente en el jardín delantero, lamiéndose el pelaje. El estaba bien. Era sólo 


la idea que Anthony tenía de una broma. 


Benson murió de vejez el año pasado. Cuando se lo conté a Anthony, se rió. Tiene 
mucho frío. 


Últimamente, Anthony había sido más malo conmigo que nunca. Quería ser 
uno de los jefes del carnaval. Pero la clase no votó por él. 


Me ha estado engañando desde entonces. 
Me vengaré de él de alguna manera, pensé enojado. 
El problema es que no soy de los que se vengan. 


Quiero decir, no soy bueno ideando trucos desagradables. Quizás debería recibir 
lecciones de Amanda. Ella es genial en eso. 


"Nos vemos en la escuela, tonto", se burló Anthony. Empezó a pedalear por 
la acera. 


Noté algo tirado en la acera unos metros delante de él. Era pequeño y 
negro. Se retorció. 


¡Es un pájaro! Me di cuenta. ¡Y Anthony estuvo a punto de atropellarlo! 
"¡Antonio, detente!" Grité. 

No se detuvo. Ni siquiera se dio vuelta. 

Me lancé hacia adelante y agarré el asiento de su bicicleta. Tiré de él. 

Se detuvo bruscamente. "¡Ey! ¿Cuál es tu problema?" él chasqueó. 

Lo detuve justo a tiempo. Anthony casi había aplastado al pájaro. 
"¡Mirar!" Lloré. “Su ala está rota. ¡Y casi lo matas! 

“De todos modos está medio muerto”, gimió Anthony. 


Me agaché junto al pájaro. Luchó por levantarse y volar. Pero su ala 
izquierda no se movió. 


"Pobre pajarito", canturreé. 
Amanda me imitó. ““Pobre pajarito”. Eres una tonta, Beth. 


No la escuché. Cogí suavemente el pájaro. 


"Qué bueno, bueno", murmuró Anthony. 


"Dígale a la señorita Gold que voy a llegar tarde", le dije a Anthony. “Voy a 
llevarme este pajarito a casa. Lo arreglaremos todo. ¿No es así, pajarito? Acaricié 
la cabeza del pájaro con mi dedo meñique. 


"Oh hermano.” Amanda suspiró. "Realmente eres una buena buena, Beth". 
"Cállate y vete a la escuela", espeté. 


"Oye, Beth, ¡mira!" Las gafas oscuras de Anthony le hacían parecer incluso más malo de 
lo habitual. “¿Sabes para qué sirven las bicicletas? ¡Aplastando cosas! Señaló un gusano 
que se retorcía en la acera. Antes de que pudiera detenerlo, pasó su neumático 
delantero por encima. 


CHAPOTEAR. 
"¡Antonio!" Grité. "¿Como pudiste?" 


Anthony y Amanda se rieron a carcajadas. "Eres tan tonto", dijo Amanda. 


"¡No soy!" Lloré. “Todos los seres vivos son importantes, ¡incluso los gusanos! 
Ustedes son horribles”. 


Mi pequeño discurso los hizo reír aún más. 


“Algún día dejarás de pensar que es tan divertido”, le advertí. “Algún día alguien 
intentará aplastarte. Tal vez incluso sea yo”. 


Anthony se dobló de risa. 
"Estoy muy asustada", dijo Amanda sarcásticamente. 
Me di la vuelta y llevé el pájaro a casa. Tuve que admitir que podía ver por qué se 


reían. Tal vez soy una especie de bueno-bueno. Pero no me importa. 


"Lamento llegar tarde, señorita Gold". Entré a la escuela aproximadamente una hora después. 


La señorita Gold me sonrió. “Anthony me dijo por qué llegaste tarde. ¿Cómo está el pájaro 
enfermo? 


"Creo que va a estar bien", informé. "Mi madre lo llevará al veterinario 
esta tarde". 


"Bien. Fue muy responsable de tu parte, Beth. Ella me sonrió mientras me 
sentaba en mi asiento. Su sonrisa es realmente hermosa. Sus dientes son blancos 
y perfectos y sus ojos brillan. 


"Algunas cosas son más importantes que llegar a tiempo a la escuela", continuó. “Salvar 
una vida es uno de ellos. Incluso si es sólo la vida de un pájaro". 


Sonreí mientras me sentaba en mi asiento. Todo el mundo ama a la señorita Gold. 


Ella luce tal como suena su nombre. Ella es joven y bonita. Su brillante 
cabello dorado le llega justo debajo de la barbilla. Incluso tiene algunas 
pecas en la nariz. La hacen parecer casi como si todavía fuera una niña. 


"Ahora te devuelvo tus cuentos", anunció la señorita Gold. “Estoy muy orgulloso de todos 
ustedes. ¡Las historias de esta semana fueron excelentes! 


La señorita Gold empezó a devolvernos nuestros papeles. Cuando me pasó la mía, 
noté que algo brillaba en su mano. 


"¿Qué es eso?" Pregunté, mirando su dedo. “¿Es ese un anillo nuevo?” 


“Pues sí”, respondió ella. "¿Te gusta?" Ella puso su mano frente a mí para que 
pudiera ver el anillo. 


Fue el anillo más extraño que jamás haya visto. Todo negro. Una gran joya negra brillante estaba 


engastada en una gruesa banda negra. 


Me quedé mirando la joya. Al principio brilló en mis ojos, de modo que no podía verlo 
con claridad. Agarré la mano de la señorita Gold y la acerqué. 


Jadeé. “Señorita Gold, algo se movió allí. ¡Algo está vivo dentro de ese 
anillo! 


Miré profundamente al ring. Una forma nebulosa se movió dentro de la joya. Se movía 
como si... como si estuviera vivo. 


La señorita Gold giró el anillo hacia la luz. La nube se convirtió en un rostro. Frunció el ceño 
dentro de la joya. 


Me estremecí. ¡No puede ser una cara! Pensé. ¡Parece tan... tan malvado! 
"¿Qué es eso?" Jadeé. 


"Es un defecto en la joya", explicó la señorita Gold. “Un lugar nublado. Y 
si lo ves con la luz adecuada, parece una cara, ¿no? 


Asenti. No podía quitar mis ojos del ring. La cara dentro era muy fea. Tan 
espeluznante. 


"Qué ilusión óptica tan extraña", dijo la señorita Gold, casi para sí misma. "¿Te 
gusta?" 


Tragué saliva. “Um, supongo que sí. No puedo dejar de mirarlo”. 
Ella sonrió. "Lo sé. Tengo el mismo problema." 
“¿De dónde sacaste el anillo?” Yo pregunté. 


“Lo encontré en el estacionamiento de la escuela”, respondió. "Pensé en usarlo hasta 
que alguien lo reclame”. 


“¿Alguien lo ha reclamado todavía?” Yo pregunté. 


"No", dijo ella. “Y es algo bueno. Porque el anillo está pegado a mi dedo. No 
puedo quitármelo”. 


Ella tiró del anillo, mostrándome. Se le pegó en el nudillo. “Es casi como si se me 
hubiera encogido en el dedo”, explicó. 


La señorita Gold repartió el resto de los papeles. Mis ojos seguían volviendo a su 
anillo. 


Regresó al frente de la habitación. "Sé que todos se están preparando para el 
Carnaval de Primavera", dijo. “Tienes proyectos que hacer para la venta de 
arte. Y el comité de alimentación tiene mucho que cocinar. Entonces"—hizo 
una pausa y nos sonrió —”“¡No les daré tarea este fin de semanal!” 


Todos aplaudimos. Miss Gold es la mejor. 


Nos dispusimos a estudiar geografía. La señorita Gold acercó un mapa a la 
pizarra. 


Su anillo negro brilló a la luz. Seguí pensando en la cara de la joya. 


Claro, pensé, es sólo una especie de defecto ahumado. Sólo parece una cara. 
Sólo parece moverse. 
Entonces, ¿por qué es tan espeluznante? 


¿Por qué no puedo dejar de pensar en ello? 


"¿Cómo puedo ser tan estúpido?" Me quejé. Tiré mi pincel sobre la mesa. 
Estaba intentando pintar dos manos entrelazadas, un símbolo de hermandad. 
Pero olvidé lo difícil que es pintarse las manos. 


“Me hago la misma pregunta todos los días”, dijo Anthony. ““¿Cómo puede Beth 
ser tan estúpida?"”” 


Lo miré pero no dije nada. Es tan malo. Y no importa lo que le diga, él 
siempre tiene la última palabra. 


Estábamos en la sala de arte, trabajando en nuestros proyectos para la venta de arte del 
carnaval. Yo estaba a cargo de la venta de arte. Danny estaba trabajando en juegos y 
actividades. Tina Crowley estaba organizando la comida. 


Todos en sexto grado estaban haciendo algo para la venta. Me quedé mirando mi 
pintura de dedos rechonchos y llenos de bultos y suspiré. Nadie querría comprar 
esta imagen. 


Anthony se asomó por encima de mi hombro. "Eso es genial, Beth", dijo. “¿Qué se 
supone que es? ¿Por qué esos gusanos se arrastran sobre ese sándwich? 


Podía sentir mi cara ponerse roja. Miré al otro lado de la habitación, hacia Danny 
Jacobs, para ver si me había oído. Estaba ocupado moldeando algo de arcilla. 


Danny es tan lindo. Tiene cabello castaño miel, grandes ojos marrones y pestañas 
muy largas. Es un poco más alto que yo y muy atlético. Es uno de los mejores 
jugadores del equipo de fútbol. 


“¿0 tal vez pintaste dos plantas dándose la mano?” —bromeó Anthony. 
“Si eres tan genial, veamos qué estás pintando", respondí. 
Me lanzó una sonrisa malvada. "¡Te va a encantar!" él prometió. 


Me acerqué a su caballete y jadeé. Estaba pintando a una chica de cara 
redonda, pelo rojo y ojos saltones y bizcos. 


“¿Se supone que soy yo?” Lloré. 
“¡Ding ding ding! ¡Tenemos un ganador!" él cantó. "¡Lo adivinaste!" 


Tragué. La imagen era realmente fea. Pero no quería que Anthony supiera 
que me dolía. 


“No me veo así”, resoplé. "Tal vez si te quitaras las gafas de sol me 
verías mejor". 


Anthony se bajó las gafas oscuras por la nariz y me miró fijamente. "No lo 
siento", dijo. “Puedo ver mejor con mis gafas de sol puestas. Debe ser el 
resplandor que rebota en tu piel pálida”. 


Abrí la boca para responder algo, algo bueno y malo. Pero lo más 
malo que se me ocurrió fue "Oh, ¿sf?" 


Cerré la boca. 
Algún día lo haré bien, me enfurecí. Si tan sólo pudiera pensar en una manera... 


Decidí ignorarlo. No tenía otra opción. Miré al otro lado de la habitación hacia 
Danny. Estaba lavándose la arcilla de las manos. 


Quizás esta sea mi oportunidad de hablar con él, pensé. Crucé la habitación y me 
paré junto a él junto al lavabo. 


"Hola", dije. 

Se secó las manos. "Hola. ¿Cómo va tu proyecto de arte? 

"No tan bien", admití. Me aclaré la garganta. “Um, ¿crees que podrías 
ayudarme con algo? Estoy intentando pintar las manos y no consigo hacer 
bien los dedos. ¿Podría usar tus manos como modelo? 

Danny asintió. "Seguro. De todos modos, estoy esperando a que se seque mi vasija de barro”. 

Se acercó a la mesa y puso las manos planas. 


"¿Como esto?" preguntó. 


"Eso es bueno", respondí. Cogí mi cepillo y comencé a arreglar los dedos 
de los gusanos. Podía sentir a Danny mirando. Me puso nervioso. Me costó 
mucho concentrarme con él sentado allí. 


¿Qué pasa si piensa que mi foto es aburrida? Pensé. 


"¡Oo, mira los tortolitos!" Anthony asomó la cabeza por el caballete. Hizo 
ruidos de besos jugosos. SMACK, SMACK, SLUUURP. 


Oh, no, pensé. Debería haber sabido que esto sucedería. 
"Cállate, Gonzales", le espetó Danny. 


Nada podría hacer que Anthony se detuviera. “Beth está pintando su verdadero 
amor. ¿Puedo ir a la boda? 


"Anthony, ¡basta!" Lloré. Está arruinando todo, pensé. Como siempre 
lo hace. 


Anthony se arrugó y volvió a hacer los sonidos del beso. 
Danny se puso de pie de un salto. "Estás buscando problemas importantes". 
“Oye, ten cuidado. ¡Sé kárate! Anthony respondió. 


Danny se arrojó sobre Anthony y lo tiró al suelo. Las gafas de sol de 
Anthony volaron por la habitación. 


"Danny, ¡no lo hagas!" supliqué. 


Rodaron por el suelo, pateando, golpeando y chocando contra las 
sillas. 


"¡Hey hey hey!" El señor Martin, el profesor de arte, corrió para separar a los 
niños. "¿Que está pasando aqui? ¿Has perdido la cabeza? 


Anthony se levantó de un salto y se secó la nariz. “Él saltó sobre mí. Sin ningún motivo. 
¡El esta loco! ¡Simplemente me atacó! 


"¡No es verdad!" Danny protestó. “Él lo pidió”. 


"Bien, bien." El señor Martin suspiró. “Danny, vuelve allí donde estabas 
trabajando antes. Antonio, quédate aquí. Manténganse alejados el uno 
del otro. Y si os pillo peleando de nuevo, ambos iréis a la oficina del 
director. 


Danny frunció el ceño y volvió a la mesa de arcilla. Anthony se acercó 
a mí y me susurró: "¡Despídete de tu novio!". 


"¡Anthony, apestas!" murmuré. 
"¡Ay! ¡Eso duele!" bromeó. 


No lo soporto. 


Regresó al caballete. Empezó a pintar muy rápidamente, tarareando mientras 
trabajaba. 


Sabía que estaba contribuyendo a mi fea imagen. Tenía que ver lo que estaba 
pintando. No pude evitarlo. 


Miré su periódico. Estaba pintando gotas del color de los mocos que salían de mi 
nariz. 


"¿Gusta?" preguntó. “Estaba pensando en dárselo a Danny. Sé que querrá una 
foto de su novia para colgarla dentro de su casillero”. 


Lo odio. Realmente lo odio. ¿Mencioné eso? 


Después de la clase de arte, Danny me alcanzó en el pasillo. Estaba de camino a la 
cafetería para almorzar. 


"Anthony es un dolor total", dijo Danny. "Él siempre está en mi cara". 


"El mío también", respondí. Sonreí. Quizás Anthony me hizo un favor después de 
todo. ¡Sus chistes malos nos unían a Danny y a mí! 


"¿Puedo sentarme contigo durante el almuerzo?" —me preguntó Danny. “Me gustaría contarles 


algunas ideas que tengo para el carnaval”. 


¡Sí! Pensé. Un pequeño escalofrío de emoción recorrió mi piel. Mantente 
tranquilo, me dije. No actúes demasiado tonto. 


"Claro", dije, tratando de sonar como si no fuera gran cosa sentarse junto al 
chico más lindo de la clase. "Sabes-" 


Un grito estridente me interrumpió. 
"¿Eh? ¿Qué fue eso?" Jadeé. 


“Vino de allí”. Danny señaló la habitación de la señorita Gold. Nos dimos 
vuelta y entramos al salón de clases cuando otro grito rasgó el aire. 


La señorita Gold estaba junto a la pizarra, con el rostro contraído por el horror. 


"¿Qué pasó?" Lloré. "¿Qué ocurre?" 


Temblando, la profesora señaló la pizarra. 


Cada centímetro estaba cubierto de palabras. Alguien los había garabateado una y 
otra vez: EL CARNAVAL ESTÁ CONDENADO. EL CARNAVAL ESTÁ CONDENADO. EL 
CARNAVAL ESTÁ CONDENADO. 


"Vaya", jadeó Danny. "Esto está mal." 
"¿Quién lo hizo?" exigí. 


El rostro de la señorita Gold se arrugó, como si estuviera a punto de romper a llorar. 
"¡No sé!" ella gimió. “¡Solo salí de la habitación por unos minutos!” 


Vaya, pensé. La señorita Gold está realmente molesta. 
Me quedé mirando las palabras garabateadas. “¿Quién haría esto?” 
"Tiene que ser una broma", murmuró la señorita Gold. 


“¿Y si no es una broma?” Yo pregunté. “¿Qué pasa si alguien habla en serio 
sobre esto?” Danny me miró. “¿Qué pasa si alguien está planeando hacer algo 
horrible? ¿Realmente horrible? 


La señorita Gold negó con la cabeza. Ya no parecía tan molesta. "No me parece. 
Apuesto a que alguien está intentando asustarnos un poco”. 


"Bueno, de todos modos, borraremos la pizarra", ofrecí. 
"Sí", estuvo de acuerdo Danny. "Ningún problema." 
"Gracias." La señorita Gold suspiró. "Eso es muy amable de su parte". 


Cogí un borrador y le lancé otro a Danny. Nos pusimos a trabajar, borrando 
las palabras garabateadas. 


El carnaval está condenado. El carnaval está condenado. 
Las palabras se repitieron en mi cabeza, una y otra vez. ¿Qué querían decir? 


A todo el mundo le encanta el carnaval de primavera, pensé. ¿Por qué alguien querría 
arruinarlo? 


"Hola chicos, ¿cuál es la palabra?" Anthony entró en la habitación. —¿Otra vez jugando a ser 
la mascota del profesor, Beth? 


“Alguien garabateó en toda la pizarra”, le dijo Danny. “¿Quieres 
ayudarnos?” 


"Oye, me encantaría, pero no puedo". Anthony comenzó a salir de la habitación. 
“Tengo alergias graves, ¿sabes? El polvo de tiza me hace estornudar”. 


Di un paso hacia él, agitando el borrador de tiza. "¿Oh sí? Vamos a ver." 
Anthony levantó las manos. “De verdad”, insistió. "Lo digo en serio." 

Me quedé mirando las manos de Anthony. 

Oye, espera, pensé. 


Las manos de Anthony estaban cubiertas de polvo de tiza. 


"Will-¿qué estás mirando?" Anthony tartamudeó, moviendo las manos detrás 
de la espalda. 


"¡Tienes las manos cubiertas de tiza!" Lo acusé. 
Danny, la señorita Gold y yo lo miramos fijamente. Él retrocedió. 


“¡Ellos—ellos no lo son!” gritó. “No es tiza, ¡es arcilla! ¡Estaba ayudando al señor Martin a 
limpiar después de la clase de arte! 


"Sí. Claro”, murmuró Danny. Ambos sabíamos que ayudar a los maestros a 
limpiar no es el tipo de cosas que Anthony Gonzales suele hacer. 


"Tengo que irme", dijo Anthony. Salió apresuradamente de la habitación. 
"Tiene que ir a lavarse las pruebas de las manos", dijo Danny. 


"Apuesto a que Anthony hizo esto", respondí. “Quería estar a cargo del 
carnaval. Pero nadie lo quería”. 


"Sí, apuesto a que está celoso", coincidió Danny. 


La señorita Gold negó con la cabeza. "No puedo creer que Anthony hiciera esto", 
murmuró. “Los niños de esta escuela son muy amables. Aquí nunca ha sucedido 
nada parecido. ...” 


Pero sucedió, pensé. 


Alguien en esta escuela no es tan amable. ... 


Amanda empezó a volverme loco tan pronto como me levanté a la mañana siguiente. 


"¡Ayúdame a arreglar mis Barbies hoy!" ella suplicó. "Quiero alinearlos todos 
en orden, del más bonito al más feo". 


Suspiré. “Amanda, todas las Barbies son exactamente iguales. No puede haber una más 
bonita que otra”. 


"¡Eso no es cierto! La Barbie surfista es hermosa, pero la Barbie patinadora no es tan 
atractiva”. 


"Oh por favor. ¿No puedes hacerlo tú mismo? Estoy ocupado. Tengo que ir a la escuela 
hoy”. 


"¡Mentiroso!" Amanda lloró. "¡Es sábado!" 
"Lo sé", respondí. "Tengo cosas de carnaval que hacer". 


Algunos de los niños no habían terminado sus proyectos de arte para el carnaval, 
incluyéndome a mí. Además, estaba a cargo de la venta de arte, así que tenía que estar ahí 
para ayudar. 


"¡Pero tu lo prometiste!" Amanda lloró. 
"¡No hice!" Insistí. "Eres un mentiroso." 


"¡Tú eres el mentiroso!" ella acusó. "Nunca cumples tus promesas, Beth 
Breath". 


“Para empezar, eso se debe a que nunca los hago —Amanda Panda”. 


Odio cuando me llama Beth Breath. Parece que tengo mal aliento o algo 
así, y no es así. Y Amanda Panda simplemente no suena tan mal. 


“Ese estúpido carnaval te ocupa todo el tiempo. ¿Qué pasa con mi globo ocular de vaca? 
“¿Globo ocular de vaca? ¿De qué estás hablando?" Te dije que estaba loca. 


“Para mi clase de ciencias. La maestra dijo que podríamos hacer nuestro propio 
proyecto. Entonces decidí diseccionar el globo ocular de una vaca. Para ver qué hay 
dentro. ¡Y dijiste que me ayudarías! 


“Qué asco. ¿De dónde diablos sacaste un ojo de vaca? Yo pregunté. 


“Lo tengo en mi habitación desde hace una semana. Lo obtuve de Teddy Jackson”. Teddy Jackson 
es un chico de su clase. Su padre trabaja en una especie de laboratorio. Teddy siempre le da a 


Amanda cosas asquerosas para que las guarde en su habitación. 


"No puedo creer que hayas traído un ojo de vaca real a la casa", dije. “¿Y 
crees que voy a cortarlo con un cuchillo? Estás más loco de lo que 
pensaba. 


"¡Estás loco porque te gusta Danny Jacobs!" ella respondió. 


"¡No me gusta!" Protesté. “Lo siento, Amanda, pero hoy no puedo ayudarte. 
Quizás después de que termine el carnaval”. 


"¡Será demasiado tarde!" Amanda comenzó a tener una de sus mundialmente 
famosas rabietas. "¡Mi proyecto vence el lunes!" 


"Yo dije que lo sentía. No hay nada que pueda hacer al respecto”. 


"¡Lo lamentarás, está bien!" Amanda chilló. "¡Sólo espera y mira!" 
Ella cerró la puerta de golpe. 


Corrí a la cocina para buscar a mamá. Siempre se esconde en la cocina 
cuando me oye pelear con Amanda. 


"¿Todo bien?" preguntó cuando entré furiosa. 


“¿Por qué tuviste que tener otro bebé después de mí?” exigí. “Habría 
sido muy feliz siendo hijo único”. 


Mamá se limitó a negar con la cabeza. "Algún día te alegrarás de tener una hermana". 


No pensé que ese día llegaría jamás. Pero mantuve la boca cerrada. 
Tenía algo más en mente. 


"¿Dónde está el pájaro?" Yo pregunté. “¿Lo llevaste al veterinario?” 


Mamá asintió. “El veterinario le entablilló el ala. Le compré una pequeña jaula de 
camino a casa. Está en el porche trasero. 


Salí al porche. El pajarito estaba sentado tranquilamente en la jaula. Mamá le había 
dejado un montón de alpiste. No parecía que hubiera comido mucho. 


“¿Cómo estás, pajarito?” —arrullé. "¿Cómo está tu ala rota?" 


Tenía el ala vendada y parecía pesada. Pobrecito, pensé. No se ve 
muy bien. 


Decidí llamarlo Chirpy. Sabía que era un nombre estúpido. Pero no se me 
ocurrió nada mejor. 


Me senté un rato en el porche. Pensé que sería bueno hacerle 
compañía a Chirpy. 


Después de un rato, mamá me llamó para almorzar. "¿Cómo está el pájaro, cariño?" ella 
preguntó. 


"No tan bien", respondí. 


“Tal vez mañana esté mejor”, dijo mamá. "Amanda, ¿viste el pájaro de 
Beth?" 


"Debería haber dejado que Anthony lo pasara por alto", murmuró Amanda. 

"¿Cómo puedes ser tan malo?" exigí. "Tú y tus ojos de vaca". 

"No te estoy hablando a ti, Beth Breath", dijo Amanda. 

"Bien", respondí. "De todos modos, no quiero escuchar nada de lo que tengas que decir". 
“Chicas...” suplicó mamá. 


El resto del almuerzo transcurrió bastante tranquilo. Hablamos con mamá. Pero no 
nos hablaríamos. 


“Ojalá tu padre estuviera aquí”, refunfuñó mamá. Papá estaba de viaje de 
negocios. "Cada vez que él sale de la ciudad, ustedes empiezan a pelear". 


Después del almuerzo corrí a mi habitación. Tenía que prepararme para ir a la escuela. 


Mientras agarraba mi suéter, sonó el teléfono. Tengo un teléfono en mi habitación con mi propia 


línea independiente. 
Yo lo levanté. "¿Hola?" 


"Aléjate", susurró una voz extraña. La voz sonó apagada, como si 
alguien intentara disfrazarla. 


"Mantente alejado. Te estoy advirtiendo. No vayas a la escuela hoy”. 


"¿Hola? ¿Quién es?" exigí. "¿Antonio? ¿Eres tu?" 
HACER CLIC. 


La persona que llamó colgó. 


Me senté en mi cama, temblando. No pude evitar pensar en lo que había sucedido en la 
habitación de la señorita Gold el día anterior. 


El carnaval está condenado. 


¿Era Antonio? Me pregunté a mí mismo. Difícil de decir. La voz estaba tan apagada. 
Podría haber sido cualquiera. 


Entonces escuché un ruido proveniente de la habitación de Amanda. Riendo. 
Oh, no, pensé. ¡Amanda no! No fue Amanda. 


Salí volando de mi habitación y entré en la de ella. Se reclinó en su cama, 
sosteniendo el teléfono inalámbrico contra una oreja. 


"Amanda, ¿eres tú?" Pregunté enojado. 
"¿Te importa?" Ella chasqueó. "Estoy en el telefono." 


"¿Me acabas de llamar?" Pregunté de nuevo. “¿Estabas usando esa estúpida 
voz?" 


Ella se burló de mí. “¿Por qué debería llamarte? Si quiero hablar contigo, 
golpearé la pared”. Luego habló por teléfono. "¿Osito de peluche? Te llamare 
luego." 


"En realidad no estabas hablando con Teddy", dije. 


“Sí, lo estaba. ¿Qué estás haciendo? ¿Me ayudarás a configurar mis Barbies 
ahora? 


La miré fijamente. Está loca, pensé. 


Tenía que ser Amanda, decidí. Ella sólo quería que me quedara en casa y 
jugara con ella. 


“No voy a caer en tus estúpidos trucos”, declaré. 


Tropecé con un par de sus Barbies mientras salía furioso de la habitación. 


Danny vivía aproximadamente a medio camino entre mi casa y la escuela. Lo encontré 
esperándome en las escaleras de su entrada. Habíamos planeado ir al salón de arte un poco más 


temprano para preparar las cosas para el resto de los niños. 


"Espero que esto no tome mucho tiempo", dijo Danny. "Quería ir a andar en bicicleta 
hoy". 


"Eso suena divertido", estuve de acuerdo. "Tal vez ambos podamos dar un paseo cuando 


hayamos terminado". 


Danny no dijo nada. ¿Me escuchó? Me preguntaba. ¿Quiere ir a andar en 
bicicleta conmigo o no? 


Decidí no decir nada más. 


El señor Greaves, el conserje, estaba parado afuera de la puerta de la escuela, haciendo tintinear las 


llaves. 


“Cerraré a las cuatro y media”, nos advirtió. "Asegúrate de terminar para 
entonces". 


"No hay problema", dije. 


Se sentía extraño estar en la escuela el sábado. Los pasillos estaban tan silenciosos y 
vacíos. Las aulas estaban cerradas y a oscuras. 


Danny y yo caminamos rápidamente por los pasillos, nuestras zapatillas chirriaban 
contra el suelo brillante. La sala de arte estaba en el segundo piso, en la parte trasera del 
edificio. 


La puerta estaba cerrada. A través del cristal pudimos ver que la habitación estaba a oscuras. 


"Supongo que somos los primeros aquí", dije. 


"Espero que no esté cerrado", respondió Danny. "Señor. Martin dijo que estaría aquí”. 


Danny probó la puerta. Se abrio. 
Encendí las luces. 


"¡No!" Jadeé. "¡No!" 


Me senti mareado. Mis rodillas comenzaron a colapsar. 
"No lo creo", gimió Danny. 
La sala de arte quedó completamente destrozada. 


Mesas y sillas quedaron derribadas. Los proyectos de arte fueron arrancados de 
las paredes y arrugados. La pintura salpicó las paredes y el suelo. Trozos de papel 
y vidrio cubrían la habitación. 


Danny y yo atravesamos el desastre. 


“Todo está arruinado”, grité. "Todo." Tenía una sensación de malestar en el estómago. 
De repente sentí frío por todas partes. 


El señor Martin irrumpió en la habitación. "Hola, chicos. I-" 

Se detuvo cuando vio el desastre. "Oh, no", gimió. "Oh, no ..." 
"Acabamos de entrar", murmuró Danny. 

“¿Quién podría haber hecho esto?” Yo pregunté. 

“No tengo idea”, respondió el Sr. Martin. “Mi auto no arrancaba. Por eso llego 


tarde. Yo... no creo que alguien de nuestra escuela haría algo como esto”. 


Empecé a buscar entre los montones de basura. Reconocí un trozo de papel en el 
suelo. Mostraba un dedo rechoncho. 


“Aquí está parte de mi pintura”. Suspiré. "Alguien lo hizo pedazos". 


"¡Hey mira esto!" Danny llamó. Señaló un trozo de papel clavado en el 
tablón de anuncios. 


El señor Martin y yo nos apresuramos. En un papel blanco estaban escritas las palabras garabateadas 
en rojo: EL CARNAVAL ESTÁ CONDENADO. 


Danny y yo nos miramos. 


Me estremecí. Esto no es una broma, me di cuenta. Alguien realmente está intentando arruinar el 


carnaval. 
¿Pero por qué? 


"Quienquiera que haya hecho esto podría estar todavía en el edificio", dijo Danny. "Tal vez deberíamos echar 


un vistazo a nuestro alrededor". 


El señor Martin puso una mano en el hombro de Danny para detenerlo. "Podría ser 
alguien peligroso, Danny". 


Entonces, al otro lado de la habitación, vi algo. 

Un cuadro no había sido destruido. Uno y solo uno. 
"¡No!" Jadeé. "¡No lo creo!" 

"¿Qué pasa, Beth?" —Preguntó Danny. "¿Qué?" 


"Esta-esa foto..." tartamudeé, señalándola. “¿Por qué ese sigue aquí?” 


El único cuadro que quedó fue el que Anthony pintó de mí. 


Me quedé mirando mi retrato. No había sido destrozado. Pero se le había 
añadido algo. 


Alguien había pintado gotas de color rojo brillante que goteaban de mi boca. ¿Sangre? 


"¿Hola! Qué tal?" Anthony irrumpió en la sala de arte. 


Lo miré. 


"¿Qué? ¿Qué está sucediendo?" el demando. Se quedó boquiabierto al ver el 
desorden por toda la habitación. "¿Eh? ¿Quién-quién hizo esto? 


"¡Lo hiciste!" Solté. 
"¡De ninguna manera!" Antonio lloró. "¡Acabo de llegar!" 


"Entonces, ¿por qué tu pintura es la única que no ha sido hecha 
trizas?" exigí. 


Antonio se encogió de hombros. "¿Cómo puedo saber? Quizás alguien reconozca el gran 
arte”. 


“No es gracioso”, lo regañó severamente el Sr. Martin. “Esto es muy serio. Quizás tenga que 
llamar a la policía”. 


Jadeé. ¿La policía? ¿En nuestra escuela? 


Llegaron otros niños. Todos lanzaron gritos de sorpresa e incredulidad. 
Incluso Anthony parecía asustado. 


Siempre parece tener una excusa, pensé. Primero lo pillamos con polvo de 
tiza en las manos. ... Ahora esto. 


¿Anthony está intentando destruir el carnaval? ¿O está diciendo la verdad? 


"¡Muy bien, todos!" Gritó el señor Martin. "Cálmate. Limpiemos este 
lugar”. 


Cogí una escoba y comencé a barrer. Tina Crowley vino con una bolsa de 
basura para ayudarme. 


"Me enteré de lo que pasó en la habitación de la señorita Gold", dijo. "¿La 
pizarra?" 


Asenti. 


"Beth, estoy un poco asustada", admitió Tina. “Quiero decir, estamos a cargo del 
carnaval. ¿Qué pasa si alguien realmente quiere detenerlo? ¿Qué pasa si alguien 
persigue a uno de nosotros? 


Me estremecí. Estaba pensando exactamente lo mismo. 


"Me enteré de lo que pasó en la sala de arte el sábado". La señorita Gold nos saludó 
con tristeza el lunes por la mañana. Parece cansada, pensé. Como si no hubiera 
estado durmiendo bien. 


"Sé lo importante que es la venta de arte para el carnaval", añadió Miss Gold. “Así 
que los enviaré a todos a la sala de arte. Puedes pasar la mañana haciendo 
nuevos proyectos". 


Todos aplaudieron. 

La señorita Gold me sonrió. Ella sabía que yo estaba a cargo de la venta de arte. 
"Gracias, señorita Gold", dije. 

Todos nos dirigimos en tropel a la sala de arte. Volví a mirar a la señorita Gold. 


Se sentó en su escritorio, tirando del anillo. Ella tiró de él, frunciendo el ceño, 
girándolo en su dedo. 


Y luego se lo acercó a la cara y lo examinó. Lo miró fijamente, moviendo los 
labios, como si estuviera hablando con la cara en el ring. 


"¡Hola, Beth!" Tina Crowley me sorprendió camino a mi casillero después de la 
escuela. 


“Danny y yo estamos horneando galletas para el carnaval en la economía doméstica. 
laboratorio”, me dijo. "¿Ayudaras? Sólo faltan dos días para el carnaval y estamos un 
poco atrasados”. 


"Claro", estuve de acuerdo. Sabía que Amanda me estaría esperando en casa. 
Probablemente empezaría a rogarme que volviera a jugar con sus Barbies. 


Seguí a Tina hasta la economía del hogar. habitación. No la conocía muy bien, pero 
parecía agradable. Era pequeña, con pelo corto y rubio. Ella siempre usaba faldas y 
blusas con volantes. 


Danny ya estaba en la cocina, removiendo un gran cuenco de masa para galletas. Sra. Jenkins, la 


encargada de economía del hogar. profesora, estaba saliendo por la puerta. 


"Hola chicas." Ella nos sonrió a mí y a Tina. “Tengo que hacer una llamada telefónica. 
Ya vuelvo”. 


Ella se apresuró a alejarse. 
Danny nos saludó con la mano. “Coge una cuchara”, dijo. 


Me lavé las manos y comencé a dejar caer la masa en grumos sobre una bandeja para hornear 


galletas. 


“Será mejor que precaliente el horno”, dijo Tina. Giró la perilla del horno a 350 
grados. 


"Pronto debería hacer bastante calor", añadió. 


Llené una bandeja para galletas y la cargué en el horno. Cogí una bandeja para hornear 
galletas limpia y comencé a llenarla. 


Unos minutos más tarde, olí algo raro. 
“¿Se está quemando algo?” Yo pregunté. 


Tina se encogió de hombros. "No me parece. Las galletas tardan quince minutos en 
hornearse”. 


El fuerte aroma me quemó la nariz. 
“¡Huelo a humo!” —gritó Danny. 
Me volví y vi un espeso humo negro saliendo del horno. 


"¡Oh, no!" Lloré. Agarré una agarradera y abrí la puerta del horno. 


El horno estalló en llamas. 
El fuego rugió. 
Grité y me cubrí la cara. 


"¡Ayuda!" Grité. “¡Oh... ayuda!” 


Me quedé helada. 

No podía creer que esto estuviera pasando. 

Tina se movió rápido. Ella me agarró y me arrastró fuera de la cocina. 
"¡Danny, vamos!" Lloré. 


Corrimos por el pasillo. Encontré una alarma de incendio roja y tiré de la palanca. Una 
campana estridente resonó en toda la escuela. 


Entonces vi a alguien corriendo delante de nosotros. 
Antonio. 
¿Qué está haciendo aquí? Me preguntaba. Se acabo la escuela. ¿Por qué no está en casa? 


Salimos corriendo y nos quedamos en el patio de la escuela. Unos minutos más tarde, los camiones de 


bomberos se detuvieron con un chirrido. Los bomberos se apresuraron a entrar al edificio. 
Algunos profesores y algunos estudiantes más salieron corriendo del edificio. 


La señorita Gold corrió hacia mí, Danny y Tina. "Niños, ¿están bien?" ella 
preguntó. 


Asentimos. 


La señorita Gold parecía muy molesta. Su rostro estaba pálido y le temblaban las 
manos. 


Ella realmente se preocupa por nosotros, me di cuenta. 


"Gracias a Dios", respiró la señorita Gold. “Cuando escuché que sonó la alarma de 
incendio, realmente me asusté. Por suerte no quedaban muchos estudiantes en el 
edificio. La señora Cooke, la directora, todavía está adentro, revisando cada habitación”. 


Vi a Anthony rondando entre la multitud. Corrí hacia él. 


"Anthony, es tan extraño", dije. "Siempre pareces estar presente cuando 
sucede algo malo". 


Se quedó boquiabierto. "¿Qué? ¿Crees que tuve algo que ver con esto? 
“Te vi afuera de la cocina. ¿Qué estabas haciendo allí?" exigí. 


"¡Nada!" el insistió. “Mi casillero está afuera de la cocina. Los vi 
horneando galletas y pensé que tal vez podría ayudar". 


Le entrecerré los ojos. Anthony Gonzales, ¿te ofreces a ayudar? Sí claro. 


Fue demasiado extraño. Alguien garabatea EL CARNAVAL ESTÁ CONDENADO 
en toda la pizarra y Anthony pasa con polvo de tiza en las manos. 


Alguien destroza los proyectos de arte, excepto el cuadro de Anthony. 


Se produce un incendio mientras estamos horneando y resulta que Anthony 
se encuentra cerca. 


Siempre que pasa algo malo, Anthony está ahí. 


La señora Cooke salió del edificio. “El fuego se apagó”, anunció. “No 
hubo demasiados daños y nadie resultó herido. Todo está bien 
ahora”. 


"Gracias a dios." La señorita Gold suspiró. 


Me sentí nervioso mientras caminaba a casa. ¿Alguien inició ese fuego a propósito? Me 
preguntaba. 


Es extraño, pensé. Las únicas personas en la cocina éramos Tina, 
Danny y yo, los jefes de la feria. 


¿Qué pasa si alguien no está simplemente tratando de detener el carnaval? Pensé, ¿Qué pasa si 


alguien está tratando de hacernos daño? 


Cuando llegué a casa, mamá y Amanda estaban viendo las noticias. Mamá estaba parada 
frente al televisor, con el bolso colgado del brazo. Un periodista estaba entrevistando a 
la señora Cooke sobre el incendio. 


"¡Beth!" Mamá me abrazó. “¡Estaba a punto de ir a la escuela a buscarte! ¡Me 
alegro mucho de que estés bien! 


"Estoy bien, mamá", le dije. "Nadie resultó herido". 
Mamá se dejó caer en el sofá. "Gracias a dios." 

Salí al porche trasero para ver cómo estaba Chirpy. 
Chirpy agitó su única ala buena cuando me vio. 


"¿Cómo te sientes hoy?" Metí la mano en la jaula y le froté suavemente la espalda. 
Volvió a revolotear, débilmente. 


Le di un poco de alpiste. Se comió algunas semillas de mi mano y luego se sentó a 
descansar. 


No se ve mucho mejor, pensé con tristeza. "Vamos, Chirpy", le dije. 
"Animar. Intenta volver a ser fuerte”. 


Picoteó otra semilla. "Eso es bueno", dije. "Sigue comiendo". 

Me dirigí a mi habitación. Me sentí totalmente destrozada. ¡Qué semana más loca! 

Me senté en mi cama y me quité los zapatos. De repente escuché un ruido. 
GOLPEAR. 


Me quedé helada. ¿Qué fue eso? 


CLUNK. 

¡Salió del interior de mi armario! 

Me quedé mirando la puerta del armario. Mi corazón latía con fuerza. 
Cálmate, me dije. No hay nadie allí. 

No hay nadie en mi armario, pensé. 

Me senté congelada en mi cama, escuchando. 

RUIDO SORDO. 

Jadeé. 

El carnaval está condenado. 

Las palabras pasaron por mi mente. 

¡Alguien me persigue! Pensé. ¡Alguien ha venido a buscarme! 
Escuché una respiración detrás de la puerta del armario. 


"¿Quién es ese?" Lloré. "¿Quién está ahí?" 


La puerta del armario se abrió. 

Mi corazón se aceleró. "¿Quién-quién es?" Pregunté de nuevo. 
Esperé, congelada en el lugar. 

La puerta crujió. 

Se abrió. 

Amanda saltó. Ella me abordó en la cama. 


"¡Quítate de encimal!" Lloré. 


Ella cayó al suelo. 

"¡Me mataste de miedo!" Grité. 

"¡Lo sé!" ella respondió alegremente. "¡Quería asustarte!" 
"¿Por qué?" exigí. 

"Porque nunca me prestas atención", resopló. 


"¡He estado ocupado!" Grité, furioso. “¡No puedo evitarlo! ¡No puedo pasar cada 
segundo jugando contigo! 


El labio superior de Amanda tembló. "Te gustaba jugar conmigo", se quejó. 
"¡Ahora casi nunca estás en casa!" 


Suspiré. Tiene razón, me di cuenta. He estado tan ocupada con el carnaval que no 
he pasado tiempo con ella. Pero aún así, ella no puede esperar que deje todo por 
ella todo el tiempo. 


"Lo siento, Amanda", dije. "Es sólo que... las cosas han estado muy locas en los 
últimos días". 


"Lo sé." Ella asintió con tristeza. "Pero te extraño." 


“Amanda, prometo pasar más tiempo contigo tan pronto como termine el 
carnaval. Eso es mañana. Puedes esperar algún día, ¿no? 


“¿Me ayudarás con mis Barbies?” ella preguntó. 


"Sí. Y cualquier otra cosa que quieras hacer. Incluso te llevaré al zoológico de mascotas”. 


Ella se animó. "Bueno." 


“Y mañana por la noche te llevaré al carnaval. Será divertido, ¿no? 


"UH Huh." 


"¿Te sientes mejor ahora?" 

Ella asintió. "Sí." 

—¿Y no volverás a gastarme malas pasadas? 

"No. Prometo." ¿Tenía los dedos cruzados? No pude ver. 
Se despidió con la mano y cerró la puerta detrás de ella. 


Me quité los calcetines. Realmente no es tan mala, pensé. Para una hermana pequeña 
desagradable, quiero decir. 


Decidí leer por un tiempo. Bajé las mantas y me metí en la cama. 
Me sentí un poco incómodo. Me moví. 

Algo extraño tocó mi pierna. 

¿Qué es eso? Me preguntaba. 

Moví mi pierna. Algo lo tocó de nuevo. 

Algo frío. 

“¡Qué asco!” Gruñíí. Salté de la cama y bajé las sábanas. 

¡El globo ocular de vaca! 

"¡Oh!" 

El ojo de vaca de Amanda rodó por mis sábanas, dejando un rastro viscoso. 


Mi estómago se apretó. Entonces escuché risas agudas provenientes de la habitación de 
mi hermana. 


“¡Amanda, lo conseguirás!” Grité. 


¡Es tan horrible! Pensé enojado. ¿Por qué me molesto en tratar de ser amable con 
ella? 


"¡No lo creo!" Dijo Danny. Fue al día siguiente. Tina, Danny y yo íbamos 
camino al gimnasio después de la escuela. “Esta noche es el carnaval. Y 
hoy nada ha salido mal”. 


"Hasta ahora", le recordé. 


Llevábamos proyectos desde la sala de arte al gimnasio. Ya era hora de 
terminar de montar el carnaval. 


El carnaval está condenado, pensé. No podía sacarme esas palabras de la cabeza. 


¿Se harían realidad? ¿Estaba a punto de suceder algo terrible? 


“Todo el mundo se enteró del incendio del horno”, dijo Tina. "Mucha gente horneaba 
galletas y otras cosas en casa y las traía. ¡Quizás incluso tengamos más comida que 
el año pasado!" 


"Eso es genial", dije. "Las mesas de comida generan más dinero". 
Dejé los cuadros que llevaba y abrí la puerta del gimnasio. 


Me pareció ver a alguien. Sólo un destello de cabello rubio. La figura salió corriendo por la 
salida trasera. 


"¿Quien era ese?" Yo pregunté. 
"¿OMS?" Dijo Danny. "No vi a nadie". 
"Yo tampoco", dijo Tina. 


Me encogí de hombros y recogí los cuadros. "Tal vez estoy imaginando cosas", 
dije. 


"Voy a volver corriendo a la sala de arte a buscar más cosas”, nos dijo Danny. 


“No olvides la cinta adhesiva”, le recordó Tina. 
Danny asintió y salió corriendo del gimnasio. 


Tina abrió el camino hacia las mesas de comida. “Mira todas las cosas que trajo la gente”, dijo 
alegremente. 


Las mesas estaban repletas de platos cubiertos con papel de aluminio. 


Tengo hambre, pensé. Creo que tomaré un brownie mientras Tina no 
mira. 


Me acerqué al final de la mesa. Levanté el papel de aluminio de un plato y 
cogí un brownie. 


Me metí el brownie en la boca. 

Mastiqué. Algo crujió. 

¿Qué fue eso? ¿Una nuez? 

Hice una mueca. No sabía a nuez. Tenía un sabor amargo. 

Crují de nuevo. Y sentí que algo se arrastraba por mi lengua. 
¡Algo estaba vivo en mi boca! 

Escupo el brownie. 

"Ohh..." gemí. "Me voy a enfermar." 


Caí de rodillas mientras mi estómago se agitaba y vomité por todo el suelo. 


"¿Qué? ¿Qué es?" Tina corrió para ver qué pasaba. 


Finalmente dejé de jadear y retrocedí. Me tapé la boca con una mano. 


Ambos miramos fijamente el brownie. Pequeños gusanos blancos que se retuercen. 


Tina chilló de terror. Mi estómago volvió a dar un vuelco. Todavía podía sentir los 
gusanos arrastrándose por mi lengua. Con náuseas, corrí hacia la fuente de agua 
y me enjuagué la boca frenéticamente. 


Tina estaba revisando cada plato de comida. "¿Quien hizo esto?" exigió. 
"¿OMS?" 


Intenté responder pero me atraganté de nuevo. 


Gusanos. ¡Tenía gusanos en la boca! Nunca volveré a ser normal, 
decidí. 


"¿Qué debemos hacer?" -Preguntó Tina. 

“Será mejor que se lo digamos a la señorita Gold”, sugerí. "Tal vez ella sepa qué 
hacer". 

La señorita Gold se mordió el labio cuando le contamos lo que había pasado. 

"Gusanos", murmuró. “Gusanos...” 


Ella comenzó a temblar. Las líneas parecieron crecer en su rostro justo ante mis ojos. 
Se dejó caer en una silla y dejó caer la cabeza entre las manos. 


"Creo que deberíamos cancelar el carnaval", dijo en voz baja. 
Jadeé. "Pero-pero...” Tina farfulló. "¡Trabajamos muy duro en ello!" 


"Lo sé, chicas". La señorita Gold parecía muy asustada. "Pero tengo un muy mal 
presentimiento". 


Tina y yo nos miramos. “Quizás tenga razón”, dije. “Han pasado 
muchas cosas malas. ¡Y siguen empeorando!” 


"No lo sé", protestó Tina. “Hemos trabajado muy duro. ¿Qué mas puede 
salir mal?" 


"Mucho", dijo la señorita Gold con gravedad. 
Está realmente asustada, pensé. "¿Qué quieres decir?" Yo le pregunte a ella. 


Antes de que ella pudiera responder, Anthony entró corriendo al salón de clases. 


"Oye, el tanque de inmersión está listo", anunció. "¿Quiero verlo? 
Danny va a intentarlo”. 


La señorita Gold frunció el ceño. Miré el anillo negro en su dedo. Brillaba a 
la luz de la ventana. 


Ella me vio mirándolo y lo cubrió con su mano. 
"Vamos a ver el tanque de inmersión", dijo, levantándose. 
Todos regresamos al gimnasio. 


"¡Ey!" Danny llamó. Se sentó en un banco encima de la máquina sumergible, flotando 
sobre un tanque lleno de agua. A su lado había una diana roja y blanca. 


"Siempre quise probar uno de estos", dijo Danny. "Pero Anthony nunca me 
hará un mate". 


"¿Oh sí?" Anthony agarró tres pelotas de béisbol y se preparó para lanzarlas. Si 
una de las bolas daba en el blanco, Danny caería al agua. 


"Anthony, ten cuidado", advirtió la señorita Gold. 


"No se preocupe, señorita Gold", le aseguró Anthony. “No le daré un golpe en la 
cabeza. 


"¿Listo?" Llamó a Danny. 


Danny bostezó. "De ninguna manera me voy a mojar". 


Anthony agarró una pelota. Terminó como un lanzador y lanzó la pelota al 
objetivo. 


Rebotó en la pared detrás del tanque de inmersión. 

Danny se rió. "¡Me extrañaste!" 

"Anthony, ya es suficiente", ordenó la señorita Gold. Intentaba parecer 
dura, pero su voz temblaba. “Hemos visto cómo funciona. Danny, ¡sal de 


ahí! ella llamó. 


"De ninguna manera, señorita Gold", dijo Anthony. “Tengo dos oportunidades más. 
¡Y esta vez no voy a fallar! 


Terminó de nuevo y lanzó. El balón apenas rozó el borde del arco. 
"¡Lanzas como una niña!" Danny se burló. 

"¿Que se supone que significa eso?" Lloré, 

"¡Ver este!" Anthony recogió la tercera bola. 


"Anthony, no lo hagas", advirtió la señorita Gold. “No lo mates. Él... él se mojará 
toda la ropa”. 


"Duro", murmuró Anthony. “Él lo pidió”. Terminó y lanzó la pelota. 


¡ESTALLIDO! Dio en el blanco en el centro. 
¡CHAPOTEO! Danny se dejó caer en el tanque de agua. 


“¡Aaaauuuggghh!” Danny dejó escapar un grito y empezó a agitarse salvajemente en el agua. 


"¡Déjame salir!" gritó. "¡Ayúdame! ¡Ayuda!" 


Al principio pensé que estaba bromeando. Pero entonces vi que su rostro estaba rojo 
brillante. 


¡Ayuda a alguien! 


Nos tomó mucho tiempo darnos cuenta de que estaba sufriendo. Pero entonces 
vi el vapor que salía del agua. 


Y Danny gimió: “Herviendo. ¡Me está hirviendo! 


Sus ojos se cerraron. Su cuerpo quedó flácido. Y se hundió bajo el agua. 


Corrimos hacia el tanque. Subió por la borda. 

El vapor se elevó a nuestro alrededor. Hirviendo. 

“¡Danos tu mano!” La señorita Gold gritó. 

Pero Danny se había desmayado. No podía oírnos. 

Lo tomamos por los hombros y lo levantamos. 
“¿Se ha ahogado?” Antonio lloró. “¿Está respirando?” 


El conserje, el señor Greaves, entró corriendo al gimnasio, seguido por su 
asistente, Jerry. Nos ayudaron a sacar a Danny. 


Lo dejamos en el suelo. Su piel estaba de un rojo furioso. Estaba 
respirando. 


“El agua...” jadeó. "¡Hacía tanto calor!" 
Toqué el brazo de Danny. Estaba hirviendo y rojo como una langosta. 


"¡Eso es imposible!" El señor Greaves insistió. “Simplemente llené ese tanque con agua 
fría. ¡Lo juro!" 


“Llévelo a la enfermería, ¡rápido!” Ordenó la señorita Gold. 


El señor Greaves ayudó a Danny a levantarse y medio caminó, medio lo cargó fuera del gimnasio. 


"Hombre, lo siento mucho", dijo Anthony. "No sabía que el agua estaba caliente, ¡realmente 
no lo sabía!" 


El labio de la señorita Gold tembló. "Algo 
Esta noche va a pasar algo terrible. ¡Lo sé! 


A "n 


“Señorita Gold...” pregunté. "¿Cómo lo sabes?" 
Se frotó las sienes como si le dolieran. "Solo lo se." 


Abracé mis rodillas contra mi pecho. "¿Qué podemos hacer?" 


La señorita Gold se puso de pie. “Ven conmigo, Beth. Vamos a la oficina de la 
directora a pedirle que cancele el carnaval”. 


"Esa era la enfermera", anunció la señora Cooke, colgando el teléfono. La señorita 
Gold y yo estábamos sentadas en su oficina cuando sonó el teléfono. "Ella dijo que 
Danny estará bien". 


La señora Cooke cruzó las manos sobre el escritorio y nos miró con el ceño fruncido. 
“Entiendo sus preocupaciones, señorita Gold. Ojalá pudiera cancelar el carnaval. Pero es muy 
tarde." 


La señorita Gold se quedó mirando el anillo negro que tenía en la mano. Parecía muy 
molesta. 


“Tendremos que tener especial cuidado”, continuó la señora Cooke. “Llamaré a la 
policía y les pediré que envíen a alguien para vigilar las cosas. Eso debería ayudar”. 


"Gracias, señora Cooke". La señorita Gold y yo salimos de la oficina. 
“¿Se encuentra bien, señorita Gold?” Yo pregunté. 


Ella puso su mano sobre el anillo. 


Ella no respondió a mi pregunta. En lugar de eso, salió corriendo por el pasillo 
y desapareció por la esquina. 


"No quiero cenar, mamá", declaró Amanda. "Voy a comer en el carnaval 
esta noche, ¿verdad, Beth?" 


Tragué, pensando en los brownies cubiertos de gusanos. "Um... no lo sé, 
Amanda", comencé. "No estoy seguro de que tengan algo bueno allí". 


“¡Seguro que lo harán!” Amanda lloró. "¡Siempre lo hacen!" 


“Supongo que puedes cenar hot dogs de vez en cuando”, estuvo de acuerdo mamá. "O lo 
que sea que estén sirviendo este año". 


Mi estómago volvió a dar vueltas. ¿Alguien quiere gusanos cubiertos de chocolate? 
"Supongo que tienen hot dogs", respondí. "Y otras cosas." 


“No puedo esperar para ir”, dijo Amanda. Y será mejor que no intentes echarte atrás 
y no aceptarme, Beth. Recuerda: lo prometiste. 


"Lo sé." Me sentí miserable. Amanda me mataría si me negaba a llevarla al 
carnaval. Pero algo dentro me dijo que no debería ir. 


"Vamos", dije, tirando de la mano de Amanda. 


"Terminemos con esto." 


"Supongo que la señorita Gold estaba equivocada", dijo Tina. “¡Hasta ahora, el carnaval va muy 


bien!” 


Amanda y yo nos paramos frente a la mesa de comida de Tina. Vimos 
multitudes de personas entrando al carnaval, riendo y gastando mucho 
dinero en comida, juegos y otras actividades. 


“Tiré toda la comida con gusanos”, nos dijo Tina. “Mi papá y yo tuvimos una 
sesión de horneado de emergencia esta tarde. No tenemos tantas cosas que 


Véndelo como antes, ¡pero al menos no tiene errores! ¡Qué asco! 


Miré de cerca una galleta con chispas de chocolate. No hay señales de errores, pero decidí no 
correr ningún riesgo. 


“Comeré dos galletas de azúcar”, ordenó Amanda. 
“Un dólar”, dijo Tina. 


Le pagué a Tina y Amanda tomó las galletas. "¡Mmm!" gritó, mordiendo uno. 
"Delicioso." 


Amanda y yo pasamos por delante de la venta de arte. Los padres llenaron el stand, comprando las 


cosas de sus hijos. 


Saludé a Elizabeth Gordon, que estaba trabajando en el stand. “¿Todo va 
bien?” Yo le pregunte a ella. 


"Sí. Impresionante." Ella sonrió. "Oliver quería que te dijera que es tu turno de 
tomar boletos", agregó. "Su turno ha terminado". 


"Bueno." Me volví hacia Amanda. “¿Estarás bien solo por un tiempo? Tengo 
que recoger los billetes en la puerta”. 


"La vigilaré". Anthony apareció de repente detrás de nosotros. 


Yo dudé. No estaba segura de querer dejar a Amanda con Anthony. Pero 
pensé que era mejor que dejarla sola. 


"No te preocupes, no la arrojaré al tanque de inmersión", prometió. 
"Ja ja. Estaré bien, Beth”, me aseguró Amanda. 


"Bueno, está bien. Pero si me necesitas, Amanda, estaré en la entrada 
principal. ¿Bueno?”" 


"Como sea", dijo con impaciencia. 


Suspiré y caminé hacia la entrada del gimnasio. Oliver Slivka se puso de pie junto a la 
taquilla. 


"Por fin", gimió. "Se suponía que debías hacerte cargo hace media hora". 
"Lo siento, Oliver." Me senté detrás de la caja registradora. "Gracias por ayudar." 


Asentí al policía que estaba parado justo afuera de las puertas del gimnasio. La señora Cooke 
había contratado seguridad adicional para el carnaval, por si acaso. 


Cuando llegó la gente, les vendí entradas. Todo el tiempo traté de estar 
atento a Amanda y Anthony. 


Vi a Amanda en el juego de lanzamiento de baloncesto. 
¿Dónde está Antonio? Me preguntaba. No lo vi. 
Es propio de él ofrecerse a cuidar a Amanda y luego desaparecer. 


La siguiente vez que revisé, Amanda había ganado un enorme osito de peluche en la cabina de 


lanzamiento de anillos. Se dirigió hacia las mesas de pintura de caras. 
Supongo que está bien, decidí. 


Los niños de la banda del colegio subieron al escenario para dar un concierto. 
Busqué a Amanda. Estaba ocupada pintándose la cara. 


Todavía no hay señales de Anthony, pensé, molesta. ¿A dónde fue él? 


De repente, las luces del gimnasio se atenuaron. Jadeé. ¿Lo que está sucediendo? Me 
preguntaba. 


Levanté la vista cuando una figura alta entró al gimnasio. 
Llevaba una larga túnica gris. Su rostro estaba oculto por una gran capucha. 


Me esforcé por ver la cara detrás de la capucha. "Um... la entrada cuesta un dólar", 
dije. 


La misteriosa figura no pareció escucharme. 
Le tendí un boleto. "Un dólar, por favor". 


Levantó ambos brazos. Jadeé de nuevo cuando las luces del gimnasio se encendieron y apagaron. 


La gente gritó sorprendida. La banda dejó de tocar. 

De repente el aire se enfrió. Me estremecí. 

La figura envuelta en la túnica pasó a mi lado, caminando con rigidez. "¡Ey!" Lloré. "¡Detener!" 
Él me ignoró. La gente se volvía para mirarlo aterrorizada. 

"¡Detener!" Grité de nuevo. 


El desconocido empezó a dar vueltas. Vueltas y vueltas, cada vez más rápido. Las luces del gimnasio se 


apagaban y encendían, se apagaban y se encendían. 

¿Lo que está sucediendo? Pensé. ¿Quién es ese? 

Sentí como si yo también estuviera dando vueltas. Cada vez más rápido, vueltas y vueltas. 
Vaya. Me agarré la cabeza, sintiéndome mareada. 


¡Todo el gimnasio está dando vueltas! Me di cuenta. Como el extraño, cada vez más 
rápido. 


¿Que esta haciendo? Pensé, aterrorizado. “¡Detenlo!” Grité. “¡Detenlo!” 


Miré mareado a través de la neblina de luces parpadeantes. Todos en el gimnasio 
parecían atónitos, incapaces de moverse. 


"¡Cosiguele!" Repetí débilmente. 


El extraño dejó de girar y apuñaló el aire con ambas manos. 


Las luces parpadearon más rápido. Las puertas del gimnasio se cerraron de golpe con un fuerte 
BOOM. 


Un zumbido bajo zumbó en el aire. Se hizo más y más fuerte, hasta que finalmente el zumbido se 


convirtió en un rugido. El rugido de un avión a toda velocidad a punto de estrellarse. 
¿Qué es ese sonido? Pensé, mirando alrededor de la habitación. 


El suelo del gimnasio tembló. La gente cayó al suelo. Luché por mantener 
el equilibrio. 


"¡No!" Lloré. "¡Por favor! ¡Por favor!" 


El agua salpicó del tanque de inmersión y barrió el gimnasio como un 
maremoto. La gente gritaba ahora, gritaba y corría en busca de refugio. 
Me lancé por el gimnasio mientras el agua me bañaba los pies. 


Vi la mesa de comida delante de mí. Tina se escondió detrás de él. 
Saltaré encima de eso, decidí. 


Salpiqué por el suelo del gimnasio. Justo cuando estaba a punto de saltar, la mesa de comida 
de repente estalló en llamas. 


"¡Ayuda!" Tina gritó y se alejó tambaleándose. La gente corría en todas 
direcciones, gritando y llorando de pánico. 


Me dirigí hacia la cabina de baloncesto. ¡Justo antes de alcanzarlo, 
explotó! 


Los gritos resonaron por todo el gimnasio. El aire se llenó de humo. Tengo que encontrar a 
Amanda, me di cuenta. 


“¡Amanda!” Grité. “¡Amanda! ¿Dónde estás?" 
El gimnasio se balanceaba y se sacudía como un barco en el océano. 


Tropecé por el suelo, tratando de mantener el equilibrio. 


“¡Amanda!” Grité de nuevo. 
Otro zumbido. Algo se lanzó hacia mi cabeza. Me agaché. 


¡Avispas! El gimnasio estaba plagado de avispas. Zumbaron por el aire, lanzándose y 
zambulléndose. 


La gente chilló cuando las avispas atacaron. 
Un enjambre enojado de avispas me rodeó como una nube oscura. 


“¡Nooo!” Un grito escapó de mi garganta. Me cubrí la cabeza y traté de 
huir de ellos. 


El enjambre se quedó conmigo. Saqué un puñado de agua del suelo 
mojado y traté de alejarlas. 


Las avispas salieron zumbando para atacar a otra persona. 


"¡Sácame de aquí!" suplicó un hombre. Se arrojó contra la puerta y la 
golpeó con furia. 


No se abría. ¡Estaba bloqueado! 

La gente se amontonó contra la puerta, empujando y empujando. 
"¡Déjanos salir!" ellos gritaron. 

Otra caseta de juegos estalló en llamas. 


Busqué en el gimnasio a mi hermana pequeña. Y la vio acurrucada contra la 
pared del fondo, rodeada de avispas. Ella estaba gritando y cubriéndose la 
cabeza. 


“¡Amanda'” Llamé por encima del ruido ensordecedor. "¡Ya voy!" 


Me lancé por el suelo del gimnasio. La gente en pánico bloqueó mi camino. Los hice a un 
lado. Tenía que localizar a Amanda. 


Vi al extraño encapuchado delante de mí. Se deslizó por el suelo. Nada le molestaba: 
ni las avispas, ni el gimnasio que se balanceaba y giraba, ni las llamas que danzaban 
sobre la habitación. 


Siguió moviéndose, ¡dirigiéndose directamente hacia Amanda! 

Tenía que llegar a ella primero. Mi camino estaba bloqueado por la mesa de pintura de caras. 
Me arrastré sobre la mesa. Salté. La mesa estalló en llamas. 
Esquivé el fuego. 

Demasiado tarde. 

La figura encapuchada agarró a Amanda y la levantó del suelo. 
"¡No!" Grité. "¡Déjala ir!" 

Amanda gritó aterrorizada. 


El extraño la levantó en alto y se la llevó. 


La voz de Amanda sonó muy pequeña por encima de los gritos de la multitud. “Beth—¡ayuda! 


¡Ayúdame!" 


¡Tengo que salvarla! Pensé. Corrí hacia la parte trasera del gimnasio y me lancé 
hacia el extraño, tratando de derribarlo. 


¡Omitido! 


Caí boca abajo al suelo. El extraño estaba unos metros detrás de mí, con 
Amanda sobre su hombro. 


¿Cómo me esquivó tan rápido? Me pregunté, poniéndome de pie de un salto. 


La gente gritaba y lloraba, corriendo en todas direcciones. El extraño se abrió 
paso entre la multitud, llevando a Amanda a través del gimnasio. 


"¡Beth!" Amanda gritó. “¡Detenlo!” Golpeó la espalda del extraño. No 
tuvo ningún efecto en él. 


Los perseguí de nuevo. Mientras corría, el policía irrumpió por la puerta principal. La 
gente se agolpó afuera. 


"¡Ayuda!" Le grité al policía. Lo saludé desde la parte trasera del gimnasio. 
El extraño se interpuso entre el policía y yo, dirigiéndose hacia las puertas. 
“¡Detenlo!” Llamé al policía. "¡Tiene a mi hermana!" 

El policía corrió hacia el extraño y lo derribó. 

Pero el extraño se le escapó de las manos... como el aire. 


Entonces el extraño apareció detrás del policía, con Amanda sobre su 
hombro. 


¡Se dirige hacia las puertas! Pensé, entrando en pánico. Corrí hacia ellos. ¡Pero 
tanta gente me bloqueó el paso! 


“¡Detenlo!" Grité. "¡Se lleva a mi hermana!" 


El policía se puso de pie de un salto y se dio la vuelta. Se abalanzó 
sobre el extraño otra vez y lo derribó. Amanda cayó al suelo. 


El policía inmovilizó al extraño. Amanda corrió a mis brazos. 
"¡Beth!" Ella sollozó. "¡Estoy tan asustado!" 

La abracé. El policía esposó al extraño. 

Luego le quitó la capucha al extraño. 


"¡No!" Jadeé. "¡No tú!" 


Me quedé mirando en estado de shock mientras la capucha se deslizaba hacia atrás, revelando a la señorita Gold. 


Su cabello rubio brillaba a la luz. El anillo negro brilló en su dedo. 
Sus ojos se pusieron en blanco. 

"¡No fui yo!" ella gritó. "¡Juro que no fui yo!" 

¿Eh? ¿Que esta diciendo ella? Me preguntaba. 

El anillo volvió a brillar. 


La policía empezó a llevarse a la señorita Gold. Ella gritó y se retorció, 
tratando de liberarse. 


Aturdida, abracé a Amanda con más fuerza. 


Me di cuenta de que debía haber sido la señorita Gold todo el tiempo. Todas las cosas 
terribles que sucedieron... ¡ella las hizo! 


¿Pero por qué? ¿Y cómo? ¿Cómo hizo todas esas cosas aterradoras? 


Era Casi... no humano, me di cuenta. El suelo temblando, las luces 
parpadeando, las avispas atacando... 


¿Lo que le ocurrió a ella? Me preguntaba. Ella siempre parecía tan amable. ¿Cómo podía ser 
tan malvada? 


Tenía que encontrar algunas respuestas. Sabía que si no lo hacía, me molestaría por el resto 
de mi vida. 


Solté a Amanda y salí corriendo del gimnasio. La policía acababa de encerrar a la 
señorita Gold en el asiento trasero de su coche. 


"¡Esperar!" Grité. 
Demasiado tarde. 


No me escucharon. Se alejaron a toda velocidad. 


Algo brilló en la acera frente a mí. Me agaché para recogerlo. 


¡El anillo negro! 
¿Se le cayó? ¿Lo tiró? 
Miré fijamente la joya negra. La cara malvada me fulminó con la mirada. 


No podía dejar de mirarlo. Mirando... mirando fijamente. Y entonces algo me hizo 
deslizar el anillo en mi dedo. 


Sacudí la cabeza, tratando de aclarar mi mente. ¿Qué estoy haciendo? Me pregunté a mí 


mismo. 

Intenté quitarme el anillo. 

Pero sentí que se apretaba alrededor de mi dedo. 

¡No! Tiré de él de nuevo. 

¡No! Pensé. ¡Está atorado! Tan apretado ahora... tan apretado. 

Levanté la joya brillante y miré el rostro ahumado en el interior. 
Mi corazón se congeló. 

La cara parecía reírse. 


¿Por qué? 


"Esto siempre funciona". Mamá estaba untándome el dedo anular con mantequilla. 


"Eso espero", murmuré. Ya había intentado remojar mi dedo en agua fría y tirar 
hasta que mi dedo estuvo rojo y dolorido. 


Mamá intentó quitarle el anillo. Se pegó en el nudillo. 


"Beth, ¿cómo te pusiste esto?" Exigió mamá. "¡Es demasiado pequeño para 
caber sobre tu nudillo!" 


AL 


"Lo sé", suspiré. 
Mamá tiró del anillo. Es inútil. 


“¿No hay nada más que podamos probar?” supliqué. "¿Grasa de eje? ¿Aceite de oliva? 


¿Cualquier cosa?" 


"Intentaré pensar en algo". Mamá se quedó mirando mi dedo, perpleja. “Tal vez 
tu dedo esté hinchado por todos los tirones que le hemos hecho. Déjalo reposar 
un rato". 


No quiero dejarlo reposar, pensé, girando el anillo. 

El rostro de la joya me miró fijamente. 

Quiero quitarme este anillo... ¡ahora! 

La señorita Gold se lo quitó de alguna manera, pensé, frotando la banda negra. 
Tal vez ella pueda decirme cómo lo hizo. 


“¡Beth! ¡Mamá!" Amanda llamó desde la sala de estar. “¡El carnaval escolar está en 
las noticias!” 


Mamá y yo corrimos a la sala para mirar. Un periodista se encontraba entre los 
escombros del gimnasio, entrevistando a padres y maestros. 


Todos parecían asustados y desconcertados. La señora Cooke, la directora, dijo: “Pido 
disculpas a todos. Pero no puedo explicarlo. Parece que uno de nuestros profesores de sexto 
grado estaba teniendo problemas emocionales. Pero ella no mostró señales de ello. 


” 


"Debido al incidente, la escuela secundaria Marchfield estará cerrada por el resto de 
la semana", anunció el periodista. "La maestra, la señorita Melanie Gold, fue llevada 
al Hospital Marchfield para ser examinada". 


Miré a mamá. Sabía que ella nunca querría que viera a la señorita Gold. No 
después de lo que pasó en el carnaval. 


Mamá diría que era demasiado peligroso. Después de todo, la señorita Gold se había vuelto loca. 


Pero tenía que verla. Tenía que descubrir qué le había pasado. Por qué había 
hecho tantas cosas terribles. 


“Es muyy tarde, niñas”, dijo mamá, apagando el televisor. “Y has tenido una noche 
inquietante. Creo que todos deberíamos irnos a la cama”. 


Se arrastró fuera del sofá. Le dio un beso de buenas noches a Amanda y luego 
a mí. La vi entrar a la cocina para encender el lavavajillas. 


Salí al porche trasero para darle las buenas noches a Chirpy. Intenté darle 
algunas semillas, pero no quiso comer. No parece estar mejorando, pensé con 
tristeza. 


Mañana lo prometí. Mañana me escabulliré al hospital y veré a la 
señorita Gold. 


Tal vez ella pueda ayudarme a quitarme el anillo. Y tal vez ella pueda explicar lo 
que pasó hoy. 

Esa noche me acosté tarde. Caí en un sueño extraño e inquieto, atormentado por 
sueños. 


“Está oscuro”, murmuré para mis adentros. "Está tan oscuro. ...” 


Di un paso adelante y me estrellé contra una pared. Todo estaba completamente oscuro. No 
pude ver nada. 


Deslicé mis manos a lo largo de la pared. Se sentía resbaladizo, como mantequilla. 


Estoy en un laberinto, me di cuenta. Tengo que sentir mi camino. 
¿Pero adónde voy? Me preguntaba. ¿Qué hay al final del laberinto? 
Tropecé a ciegas. Mis manos estaban cubiertas de grasa. 


Por fin pude ver. Me paré en el gimnasio, rodeada de patos. Sólo que en lugar de 
cabezas de pato, todos tenían cabezas humanas. 


Una cabeza de pato se parecía exactamente a Danny Jacobs. La siguiente se 
parecía a Tina Crowley. Otro pato fue Anthony Gonzales. 


"¡Esto no está bien!" Grité. "¡Sus cabezas no pertenecen a los cuerpos de los patos!" 


Agarré el pato Anthony y le arranqué la cabeza. La sangre brotó de su cuello. Las 
plumas volaron por el aire. 


"¡Ja, ja, ja, ja!" Me reí. Me mojé la mano con la sangre y la froté contra el 
anillo negro. 


"¡Esto te quitará el anillo!" Me reí. “¡La sangre se lo quitará! 
"¡No!" Me senté. Parpadeé. 
Mi habitación apenas comenzaba a iluminarse. Amanecer. 


Qué sueño más extraño, pensé. Me toqué la cara. Estaba ardiendo. Mi camisón se 
pegaba mojado a mi espalda. 


¿Por qué estoy sudando? Me preguntaba. ¿Por qué tuve tantos sueños raros 
anoche? 


Entrecerré los ojos ante el anillo negro. La cara llena de humo del interior parecía mirarme. 


Me estremecí. 


Parecía mirarme fijamente a los ojos. Como si intentara leer algo allí. 


“¿Beth?” 

Jadeé, sobresaltado. Amanda estaba en la puerta. 
"¿Qué?" Lloré. "¿Qué estás haciendo?" 
"Beth, ¿por qué hiciste eso?" —Preguntó Amanda. 
"¿Eh? ¿Hacer lo?" 

La habitación poco a poco se fue iluminando. Miré a mi alrededor. 
Oh, no, pensé. 

¿Hice yo eso? 


Las plumas flotaban en el aire. Las plumas cubrían el suelo, mi escritorio, mi silla, mi 
cama. 


Mis almohadas habían sido destrozadas, como si un animal salvaje las hubiera hecho 
trizas. 


"Beth, ¿cuál es tu problema?" Mamá lo regañó. "¡Parece como si un monstruo hubiera atravesado 
este lugar!" 


Estaba empezando a limpiar mi habitación cuando mamá se levantó. 


"Son sólo plumas". Intenté que pareciera que no había pasado nada 
extraño. "No es la gran cosa." 


Mamá estudió un trozo de funda de almohada hecha jirones. “No es propio de ti, 
Beth. Nunca antes habías hecho algo así”. 


Lo sé, pensé. Cuéntame sobre eso. 


"Lo hice mientras dormía". Intenté mantener mi voz firme. "Estaba teniendo una 
pesadilla". 


Ella me miró con esa mirada preocupada que tiene. Enchufé la 
aspiradora. 


“Beth, el carnaval de anoche. ¿Hay algo de lo que quieras hablar...? 


No escuché el resto de lo que dijo. La ahogué con la aspiradora. 


Esa tarde fui en bicicleta al centro hasta el Hospital Marchfield. 
Subí las escaleras y le pregunté a una enfermera dónde se hospedaba la señorita Gold. 


“Ella está en esta sala”, me dijo la enfermera. "¿Tienes flores o una tarjeta para 
ella?" 


"No", respondí. "Necesito verla". 


“Lo siento”, dijo la enfermera. “A nadie se le permite verla. Órdenes del 
médico”. 


"Soy uno de sus estudiantes", protesté. “Tengo que verla. Solo por un 
minuto." 


"Absolutamente no." La enfermera frunció el ceño. "Si quieres dejarle una tarjeta o algo 
así, me encargaré de que la reciba". Se dio la vuelta para contestar el teléfono. 


Miré por el largo pasillo. Puerta tras puerta tras puerta, y todas parecían 
iguales. 


Ojalá supiera el número de su habitación, pensé. Entonces tal vez podría colarme 
y verla. 


Intenté echar un vistazo a los gráficos que había sobre el escritorio de la enfermera. Tal vez pudiera vislumbrar allí el 


número de la habitación de la señorita Gold. 
Me puse de puntillas y leí al revés. No vi ningún número de habitación. 


La enfermera colgó el teléfono. "Por favor, no se quede por aquí, señorita". 


“Quiero darle una tarjeta a la señorita Gold”, le dije. "Regreso en un minuto." 


Bajé corriendo a la tienda de regalos y compré una tarjeta de recuperación. Firmé con mi 
nombre y lo llevé al pabellón de la señorita Gold. Se lo mostré a la enfermera. 


"Bien. Veré que lo entienda”. La enfermera ni siquiera levantó la vista. Estaba ocupada 
llenando un formulario. 


"Por favor, dáselo ahora", insistí. "Es importante." 


La enfermera levantó la cabeza y me miró. Cogjió la tarjeta y salió corriendo 
por el pasillo. Observé atentamente para ver en qué habitación entraba. 


Era la última habitación a la izquierda. Noté una puerta de salida al final del pasillo. 
Apuesto a que hay una escalera detrás de esa puerta, pensé. 


Me apresuré a bajar las escaleras. Caminé por el pasillo como si supiera adónde iba. 
Como si yo perteneciera allí. 


Nadie me detuvo. 


Al final del pasillo había una puerta de salida. Igual que el que está fuera de la habitación de 
la señorita Gold. La abrí y subí sigilosamente las escaleras. 


En el siguiente piso abrí la puerta con cuidado. La enfermera 
regresaba a su puesto. 


No había moros en la costa. 


Salí de la escalera. Corrí por el pasillo y crucé la última puerta a la 
izquierda. 


La señorita Gold yacía tranquilamente en la cama. La habitación estaba débilmente iluminada; las cortinas estaban 


cerradas. 


Cerré la puerta detrás de mí. La señorita Gold volvió la cabeza. 


"Beth", dijo débilmente. Agitó la tarjeta que acababa de comprar y añadió: 
"Gracias". 


Me acerqué lentamente a la cama. La señorita Gold tenía un aspecto terrible. 
Recordé que sus ojos solían ser tan brillantes y azules. Pero ahora parecían grises y 
muertos. 


"Señorita Gold", comencé. "¿Lo que le pasó?" 

Ella me miró fijamente. Ahora sus ojos estaban en blanco. 

"Anoche, en el gimnasio", la insté. "¿Por qué lo hiciste?" 
Ella cerró los ojos. “No lo sé, Beth. No puedo explicarlo”. 


A MM, 


"Pero... ¿hiciste todo?" Yo pregunté. “¿Lo escrito en la pizarra? 
¿Destrozando la sala de arte? ¿Todo?" 


Ella parpadeó y abrió los ojos. “Supongo que sí”. Ella no parecía muy segura. "Yo 
mismo apenas puedo creerlo". 


Giré el anillo negro en mi dedo. “Encontré algo tuyo fuera del 
gimnasio. Te lo traje. 


Levanté mi mano izquierda. El anillo negro brilló. 


El rostro de la señorita Gold se contrajo en shock. —Beth... ¡no! ¿Qué estás haciendo con eso? 


"Te lo dije, lo encontré..." 


Ella tomó mi mano y tiró desesperadamente del anillo. "¡Tómalo! ¡Quítatelo 
ahora mismo! ella ordeno. Tiró con tanta fuerza que mi dedo palpitaba de 
dolor. 


"¡No puedo!" Lloré. "¡Esperaba que pudieras ayudarme!" 


Tiró del anillo tan fuerte como pudo. Por fin dejó caer sus manos 
impotentes sobre su regazo. 


"¡Quita esa cosa de mí!" ella dijo con voz áspera. "¡Alejarlo! ¡Y quítatelo del dedo 
tan pronto como puedas! ¡Te estoy advirtiendo!" 


Empecé a temblar. “Señorita Gold, por favor...” 
"¡Sal ahora!" exigió. “No puedo ayudarte. ¡Deshazte de ese anillo! 


Temblando, salí tambaleándome de la habitación. Bajé las escaleras y salí 
corriendo al brillante sol primaveral. 


Salté a mi bicicleta y pedaleé hasta casa lo más rápido que pude. “¡Deshazte del anillo! 
¡Deshazte del anillo! Me canté a mí mismo mientras montaba. 


Dejé mi bicicleta en el garaje y volé hacia la casa. “Deshazte del anillo”, 
me dije. "Deshazte del anillo". 


Me detuve en la cocina, jadeando. El anillo captó la luz y destelló. 
Miré la joya negra. 
El rostro me miró fijamente. Sus ojos parecieron perforar los míos. 


No podía quitar mis ojos de esa cara. No podía apartarme de esa mirada 
profunda. 


Una sensación de calma comenzó a invadirme. Está bien, pensé. Todo está bien. 
No hay nada de que preocuparse. 


Me relajé mientras la calma me invadía. 
Me siento mucho mejor ahora, me di cuenta. Mucho más feliz y tranquilo. 


Que hermoso anillo. 


"Recuerda, Beth, lo prometiste". 


Amanda y yo íbamos caminando a la escuela. Era lunes por la mañana, pocos días después 
del carnaval. Amanda había vuelto a su habitual carácter irritable. 


“Sí, lo recuerdo”, dije. "Te prometo que te ayudaré a arreglar tus estúpidas 
Barbies esta noche". 


Amanda frunció el ceño. “¡No los llames estúpidos! No dejaré que me ayudes si los 
llamas así”. 


"No quiero ayudarte, estúpido", espeté. 
Hice una pausa. Las palabras me parecieron divertidas. 
Nunca antes había llamado estúpida a Amanda. Extraño. 


"Sólo jugaré contigo si me dejas nombrarlos", continué. “Los llamaré 
Dopey, Airhead, Space Case, Brainless...” 


"¡Pero una de mis Barbies es doctora!" Amanda protestó. "¡No puedes llamarla 
sin cerebro!" 


“Está bien, no lo haré. La llamaré Doctora Tonta”. 
Amanda estaba furiosa mientras caminábamos por la calle. 


Estábamos pasando por la casa de Danny cuando apareció. "Oye, Beth, 
¡espera!" él llamó. 


"Hola, Danny”, susurró Amanda, mirándolo con ojos saltones. Le di una patada en la 
espinilla. 


"¡Ay!" ella protestó. Pero funcionó. Eso la hizo callar. 


“Me pregunto cómo será la escuela hoy”, me dijo Danny. “Quiero decir, 
después de lo que pasó en el carnaval”. El pauso. 


"Supongo que tendremos un maestro sustituto por un tiempo", dije. 
“¿Has oído hablar del maratón de bicicletas?” preguntó. 


Negué con la cabeza. 


“Es para caridad”, explicó. “Obtienes patrocinadores y tienes que recorrer diez 
millas. Es este sábado. ¿Quieres hacerlo conmigo? 


"¡Definitivamente!" exclamé. 
¡Finalmente me pidió que hiciera algo fuera de la escuela! 


"¡Excelente!" Dijo Danny. “Tengo un formulario de inscripción adicional en mi mochila. Te 
lo daré cuando lleguemos a la escuela”. 


De repente escuché el chirrido de los frenos de una bicicleta detrás de mí. Antes de que pudiera 


darme la vuelta, algo me golpeó con fuerza. 
"¡Ay!" Lloré. Me di la vuelta. "¡Antonio!" 


“Vaya. Lo siento.” Anthony no parecía arrepentido en absoluto. Estaba sonriendo detrás de 
sus costosas y oscuras gafas de sol. 


¡Me chocó a propósito! Me di cuenta. “¡Crece, Antonio!” Lloré enojado. 
"No eres gracioso". 


"¿Quien dice?" Antonio respondió. "Creo que soy hilarante". 
Puse los ojos en blanco. 


"Oye, Anthony, ¿vas a hacer el maratón de bicicletas este sábado?" —Preguntó 
Danny. 


"De ninguna manera", respondió Anthony. "¿Por qué querría andar diez millas en bicicleta?" 
“Estoy andando en bicicleta”, le dije. 

"Lo harías", espetó. "Eres tan bueno." 

Amanda soltó una risita. Le di otra patada en la espinilla. 


Ella se calló. Debería hacer eso más a menudo, pensé. 


"Aquí está tu escuela, Amanda". Paramos en la escuela primaria. "Te 
veré esta tarde". 


"Recuerda: ¡las Barbies!" -llamó mientras corría hacia el edificio. 


“¿Todavía juegas con Barbies?” —bromeó Anthony. "Sabía que eras infantil, 
pero..." 


Sentí que mi cara se calentaba. ¿Por qué Anthony tuvo que ser tan malo conmigo? 
¿Especialmente delante de Danny? 


"Bebé Bethy, la buena", se burló Anthony. 


Le eché un vistazo a Danny. Corrió unos pasos más adelante y pateó una piedra hacia la 
calle. 


Dos cuadras más tarde llegamos a la escuela. Anthony rodeó el edificio y 
estacionó su bicicleta. El y Danny comenzaron a entrar. 


“Ustedes sigan adelante”, les dije. “Voy a esperar a Tina. Le dije que la 
encontraría afuera”. 


"Bueno. Nos vemos." 

Sonó la primera campana. Corrí hacia el costado del edificio de la escuela. 
La bicicleta de Anthony, verde y brillante, brillaba a la luz del sol. 

Seguro que le encanta esa bicicleta, pensé, 

Demasiado. 

Sentí una oleada de poder atravesar mi cuerpo. 


Agarré la cadena que bloqueaba la bicicleta y la arranqué. Lo rompí 
en pedazos y los arrojé al suelo. 


¡No tenía idea de que era tan fuerte! Pensé, ¡Es casi como si tuviera 
superpoderes! 


Quité la rueda delantera y la doblé por la mitad. Luego aplasté la rueda 
trasera. 


Dejé la bicicleta destrozada donde la encontré. 

Espera hasta que Anthony vea eso, pensé alegremente. 

Y él pensó que yo era un bueno. 

Miré hacia la bicicleta destrozada mientras me dirigía hacia la puerta. 
No puedo creer que haya hecho eso, pensé. 

Nunca me había sentido tan fuerte. ¡De hecho doblé la rueda de una bicicleta! 


¿Cómo lo hice? Me pregunté a mí mismo. ¿Cómo? 


Sonó la segunda campana. Me apresuré a entrar al edificio de la escuela. 


Los niños estaban entrando cuando llegué al salón de clases. Detrás del escritorio 
estaba sentado un hombre bajo y calvo, con gafas y pajarita. En la pizarra detrás de 
él había escrito su nombre: MR. CHARLES. 


Se pasó un mechón de pelo por la calva. Luego se arregló la pajarita. 
Oh, genial, pensé. Parece muy divertido. 


Dejé mis libros sobre mi escritorio. Noté las gafas de sol de Anthony sobre su escritorio al 
otro lado de la habitación. 


Debió haber ido a su casillero, me di cuenta. 
Crucé la habitación y cogí las gafas de sol. Miré a mi alrededor. 
Nadie estaba mirando. 


Guardé las gafas en mi bolsillo. Luego tomé mi libro de texto de historia. Era el 
libro más pesado que tenía. 


Y me dirigí al baño. 


Miré debajo de los puestos para ver si había alguien allí. El baño estaba 
vacío. 


Coloqué las gafas de sol en el alféizar de la ventana. ¡Con un rápido 
BANG! Les aplasté el libro. 


Y los aplastó en pedazos. El crujido me hizo reír. 


Me cepillé los pedazos rotos en la mano y los llevé de regreso al salón de clases. 
Anthony aún no había regresado a su escritorio. 


Eché otro vistazo a mi alrededor. Nadie mirando. 
Esparcí los pequeños trozos de plástico y vidrio encima del escritorio de Anthony. 


Quizás no te sientas tan bien sin tus gafas de sol, ¿eh, Anthony? 
Pensé, riendo. 


Unos minutos más tarde, Anthony regresó al salón de clases. Miró con 
curiosidad la extraña pila sobre su escritorio. 


Tocó algunas de las piezas. Entonces se quedó boquiabierto. 


"¿Quien hizo esto?" el demando. Lanzó miradas acusadoras a los niños sentados 
a su alrededor. “¿Quién rompió mis gafas?” 


Los otros niños se encogieron de hombros. “¿No viste nada?” preguntó. “¿No viste 
quién lo hizo?” Miró a David Kelly, que estaba sentado detrás de él. 


“Yo no lo hice”, insistió David. 


"Joven, toma asiento, por favor". El señor Charles estaba al frente de la sala 
con un libro de rollo. 


"¡Alguien rompió mis gafas de sol!" Antonio se lamentó. "¡Quiero saber quién 
lo hizo!" 


"Puedes preocuparte por eso después de clase", dijo el Sr. Charles. "Ahora, por favor, 
siéntate". 


Anthony refunfuñó mientras se dejaba caer en su asiento. Frunció el ceño a todos los que lo 
rodeaban. 


Todos menos yo, por supuesto. Nunca pensó que yo era quien rompía sus gafas 
de sol. Ni por un minuto. 


No la buena Beth. 


Se sentía bien ser malo. Nunca antes en mi vida había hecho algo tan malo. 
Y de repente me gustó. 


En el recreo, deambulaba por los pasillos buscando problemas. Hacía calor y sol, y 
casi todo el mundo estaba afuera. 


Entonces lo vi. Un niño de quinto grado al que ni siquiera conocía. 


Era un niño pequeño con cabello oscuro y grasiento. Su casillero estaba abierto y estaba 
guardando algunos libros. 


Ni siquiera pensé en lo que iba a hacer. Solo lo hice. 
Corrí hacia el chico y lo empujé dentro de su casillero. 
"¡Ey!" gritó. "Detener-" 


Cerré la puerta de golpe. Lo golpeó y gritó: “¡Basta! ¡Déjame salir! 
¡Déjame salir de aquí!" 


Sonreí para mis adentros. Luego lo encerré dentro. 


Me alejé y lo dejé allí. 


Podía oírlo golpeando y gritando mientras caminaba por el pasillo. Me dio un 
poco de emoción. 


Fue divertido, pensé. Ahora al comedor. 


Hice cola, esperando llenar una bandeja con la comida habitual de la cafetería. 
Entonces noté algo cerca de la puerta de la cocina. 


¿Un ratón? 
Sí. Un ratón. 


El ratón se metió por debajo de la puerta y entró corriendo en la 
cocina. Abrí la puerta y la seguí. 


Los trabajadores de la cocina estaban todos ocupados sirviendo a los niños. Pasé sigilosamente junto a ellos 


y entré en la enorme despensa de atrás. 


Ajá. Vi al ratón escondido detrás de un saco de arroz en un rincón. ¡Rápido como 
un gato, recogí el ratón antes de que tuviera la oportunidad de chillar! 


Esto es asombroso, pensé. Nunca antes había sido tan rápido. 
Me escabullí de regreso a la cafetería. 
Apuesto a que este ratón tiene hambre, pensé. Quizás le apetezca un poco de sopa. 


Cuando nadie miraba, dejé caer el ratón en una tinaja de sopa de verduras. 


“¡Coman, niños!” Susurré. 


Agarré una bandeja y lentamente avancé por la fila, esperando a ver 
qué pasaba. 


Tina Crowley y dos de sus amigas entraron en la fila. 


Primeras víctimas, pensé felizmente. 


La señora del almuerzo sumergió su cucharón en la tinaja de sopa. Lo puso en un bol 
y se lo entregó a Tina. 


Tina pasó rápidamente por la fila y se sentó con sus amigos. Lo seguí y me 
senté cerca. 


Vi a Tina mojar su cuchara en la sopa y llevársela a los labios. 

El ratón levantó la cabeza y chilló. 

El grito de Tina sacudió las paredes. 

Me reí. 

El ratón volvió a chillar y dio un salto sobre el plato de sopa. 


Tina volvió a gritar. Sus amigas dejaron caer sus bandejas y salieron corriendo 
del comedor, gritando como locas. 


Toda la habitación estaba en pánico. Goteando sopa, el ratón saltó de la 
mesa y corrió por el suelo. Todo el mundo parecía muy divertido. Las 
señoras que servían la comida gritaban y golpeaban al ratón. 


Los niños dejaron caer sus almuerzos y salieron corriendo gritando del comedor. 


Ahora lo entiendo, pensé, mientras veía a toda la escuela ponerse patas 
arriba. 


Ahora sé por qué Anthony siempre le hace cosas malas a la gente. 


¡Porque es muy divertido! 


La casa estaba vacía cuando llegué esa tarde. Mamá estaba en el trabajo. 


¿Dónde está Amanda? Me preguntaba. Entonces lo recordé. Tenía un partido de 
fútbol esa tarde. 


Así que no hay nadie en casa, pensé, mirando a mi alrededor en busca de algo que 
hacer. Mmm ... 


Creo que subiré a la habitación de Amanda, decidí. Prometí ayudarla a 
arreglar sus Barbies, ¿no? 


Las Barbies yacían enredadas sobre la cama de Amanda. Estas muñecas realmente 
necesitan arreglos, pensé. Quizás debería empezar ahora. 


Amanda se sorprenderá mucho cuando llegue a casa. 


Cogí la primera Barbie y la examiné. Esta debe ser la Barbie Surfista, 
me di cuenta. 


"No surfearás mucho a partir de ahora, Barbie surfista", le dije. 
Le rompí una de las piernas. Luego el otro. 

CRACK, CRACK. Hicieron un sonido tan genial cuando los rompí. 
Luego le arranqué los brazos. CRACK, CRACK. 


Tiré la muñeca al suelo y recogí la siguiente. “Tú debes ser la Doctora 
Barbie”, dije. "Está bien, doctora Barbie, ¡vea si puede curar esto!" 


CRACK, CRACK. 


Me encanta ese sonido, pensé. Le arranqué los brazos y las piernas a cada 
muñeca. 


CRACK, CRACK. 
Y me reí todo el tiempo. 


"¡Mamá!" Los gritos de Amanda resonaron por toda la casa. "¡Mamá! ¡Mira lo que 
paso!" 


Me recosté en la cama de mi habitación, escuchando. Mamá entró corriendo a la habitación de 


Amanda. "¿Que pasa cariño?" 


"¡Mirar!" —gritó Amanda. "Alguien..." Ella comenzó a sollozar. "¡Alguien 
rompió todas mis Barbies!" 


Escuché a mamá jadear. “Yo—yo no sé cómo...” 


Amanda irrumpió en mi habitación. "¡Beth!" exigió. "¡Lo hiciste! ¿Por qué? 
¿Por qué me hiciste esto?" 


Me senté. "¿A mf? ¡Yo no lo hice! Mentí. "¡Nunca toqué a tus Barbies!" 


Mamá apareció detrás de ella. “Beth, ¡eso no es propio de ti! ¿Por qué 
harías tal cosa? 


"¡Te dije!" Insistí. “¡Yo no lo hice! ¡En realidad!" 
Mamá frunció el ceño. 


"Entonces, ¿quién lo hizo?" Amanda chilló. "¡Eras el único aquí!" Ella sollozó y las 
lágrimas rodaron por sus mejillas. 


Los ojos de mamá se fijaron en los míos. Sabía que ella pensaba que yo rompí las 
muñecas de Amanda. Pero al mismo tiempo, mamá no podía creer que yo hiciera algo 
así. 


Se llevó a Amanda. "Vamos, cariño", la tranquilizó. "Veamos si 
podemos volver a unirlos". 


Regresaron a la habitación de Amanda. Me recosté contra mis almohadas. 
¿Por que hice eso? Me preguntaba. ¿Por qué rompí las muñecas de Amanda? 


Recordé haberlo hecho. Recuerdo haber hecho muchas cosas malas ese día. Pero no 
sabía por qué. 


Amanda sollozó en la habitación de al lado. Escuché a mamá tratando de consolarla. 


De repente me sentí terrible. Todo mi cuerpo empezó a temblar. 


¿Que me esta pasando? Me preguntaba. Rompí la bicicleta y las gafas de sol de 
Anthony. Puse un ratón en la sopa de Tina. 


¡Incluso encerré a un niño pequeño en su casillero! ¡Sin razón! Ni siquiera lo conocía. 


Y luego arruiné las Barbies de mi hermana. Todo en un día. 

¿Qué me pasó? Solía ser tan amable. 

El anillo negro brilló en mi dedo. 

El anillo, pensé, mirándolo. Por supuesto. El anillo. 

El rostro fantasmal del interior me sonrió. Me pareció verlo guiñar un ojo. 

¡De alguna manera me está haciendo hacer cosas malas! Pensé. Como la señorita Gold. 
Me estremecí. 

Esto es sólo el comienzo, me di cuenta. 

Recordé lo amable que alguna vez fue la señorita Gold. 

Pero para la noche del carnaval, ella había cambiado por completo. 


Tenía poderes sobrenaturales. ¡Intentó matar gente! ¡Intentó matar a 
todos en ese gimnasio! 


Se me hizo un nudo en el estómago. Me sentí enfermo. 
¿Que voy a hacer? 
¿Cómo puedo detenerlo? 


Agarré el anillo y traté de arrancármelo del dedo. "¡Apagado!" Lloré. "¡Tengo que 
quitármelo!" 


La cara malvada me fulminó con la mirada. 

Era como si él pudiera leer mis pensamientos y yo pudiera leer los suyos. 
¡Detener! ordenó. No puedes quitar el anillo. 

Me detuve. 

Esto es sólo el comienzo, afirmó. Cosas de niños. 

El verdadero mal aún está por llegar. 

No intentes deshacerte de mí. No puedes hacerlo. 

Pronto ni siquiera querrás hacerlo. 

¡El anillo me está controlando! Pensé. 

Sentí un escalofrío, como si mi corazón se cubriera lentamente de hielo. 
¿Pero qué va a pasar? Me preguntaba. 

¿Qué pasa si sigo volviéndome cada vez más malvado? 


¿Qué voy a hacer a continuación? 


Estaba desayunando el sábado por la mañana. Amanda se sentó frente a mí en la 
mesa y me miró con recelo. 


Le habían sucedido cosas malas durante toda la semana. Alguien rompió su tarea. 
Alguien reemplazó su champú favorito por aceite de maíz. Alguien puso un par de 
babosas en su salsa de espagueti. 


Ese alguien era yo, por supuesto. Pero nunca admití ninguna de las cosas 
terribles que hice. "¡Yo no lo hice!" Reclamé, una y otra vez. 


Amanda me miró por encima de su plato de cereal. Ella no sabía qué 
pensar. 


Yo tampoco sabía qué pensar. 
No quería hacer ninguna de esas cosas. Pero los hice de todos modos. 
Amanda tuvo suerte. Yo era mucho más malo con los niños en la escuela. 


Una niña trajo su nueva y costosa computadora portátil. Le puse refresco por 
todas partes. Ya no funciona. 


Solté al hámster de la clase y luego encerré a un gato callejero en la habitación con 
él. 


Danny, que siempre alimentaba al hámster, encontró el cuerpecito destrozado del hámster 


debajo de un escritorio. 
Me odié por hacer esas cosas. ¡Pero no pude detenerme! 
No tenía control. 


Cada día el poder del anillo sobre mí se hacía más fuerte. Y cada día mi maldad 
crecía. 


Terminé mi cereal y salí al porche para ver a Chirpy. 


Pobre Chirpy, pensé. Yacía en el suelo de su jaula, respirando débilmente. Su 
ala rota todavía estaba vendada. 


"Vamos, Chirpy, come", le insté. Intenté meterle unas cuantas semillas en el 
pico. No se los tragó. 


Alguien llamó a la puerta del porche. “¡Beth! ¿Estás listo para partir? 


"Hola, Danny”. Abrí la puerta. Apoyó su bicicleta contra la pared y 
entró. 


"¡Vamos!" gritó. "No usarás eso para el maratón de bicicletas, 
¿verdad?" 


¡Miré hacia abajo y me di cuenta de que todavía estaba en pijama! 


El maratón de bicicletas. Oh, no. 


No puedo ir al maratón de bicicletas, pensé. ¿Qué pasa si hago algo realmente malo 
allí? 


¿Qué pasa si lastimo a alguien? 
"Danny, no puedo ir", dije. “Yo—estoy enfermo. Mira, ¡todavía estoy en pijama! 


"No estás enfermo". Danny no me creyó. “¡Vamos, tienes que irte! ¡Es por 
caridad! ¡No puedes decepcionar a todos!” 


“No, Danny, de verdad. No me siento bien." 

No puedo ir, pensé desesperadamente. ¡No puedo! 

Habrá tantos niños allí. Hay tanta gente a la que hacer daño. 

Tantas maneras de ser malvado. 

Miré hacia el anillo. ¡Si tan solo pudiera quitármelo! 

Todas las noches, antes de irme a dormir, intentaba y trataba de quitarme el anillo. 
Y todas las noches esa cara malvada me miraba fijamente. No puedes escapar, dijo. 
"¿Quién eres?" Le pregunté a la cara en el ring. 

Él nunca respondió. 

¿Cómo entró al ring? Me preguntaba. 

¿Por qué quiere hacerme lastimar a la gente? 


Nunca me lo dijo. Pero cada vez que intentaba quitarme el anillo, su voz resonaba 
dentro de mi cabeza. 


Estás en mi poder ahora, dijo. 


Y supe que era verdad. Así que intenté mantenerme lo más lejos posible de la 
gente. 


"No dejaré que te lo pierdas", insistió Danny. "¡Será divertido! ¡Y además todo el 
mundo te está esperando! 


"Danny, no puedo", insistí. "En realidad. Se las arreglarán sin mí”. 


Danny me miró con sus grandes ojos marrones. "Beth", dijo en voz baja. 
"Nunca supe que eras tan egoísta". 


Bajé la cabeza. El anillo negro me llamó la atención. La cara ahumada pareció 
sonreírme. 


Así es, Beth. Escuché su voz dentro de mi cabeza. G. Ve... 


Danny me empujó dentro de la casa. “Entra y ponte tus pantalones cortos de ciclista. 
Te esperaré aquí mismo”. 


Entré. 
“¡Y date prisa!” Danny llamó. 


Subí a mi habitación y me vestí. Quizás todo salga bien, pensé. Simplemente 
andaré en bicicleta. Estaré ayudando a la caridad. 


Debería irme, me di cuenta. Lucharé contra el mal. Soy fuerte. Puedo resistirlo. 


Unos minutos más tarde tomé mi bicicleta del garaje y me encontré con Danny 
afuera. 


"Sabía que lo harías". Danny me sonrió. 


Fuimos hasta Marchfield High School, donde comenzó el maratón de bicicletas. La 
escuela estaba situada en lo alto de una colina empinada. Miré hacia la colina sinuosa y 
sinuosa. 


Me di cuenta de que la primera etapa del maratón de bicicletas sería complicada. Todo 
cuesta abajo, pero con muchas curvas pronunciadas. Sería fácil aniquilarlo allí abajo, 


pensamiento. 


Decenas de niños se habían reunido para la carrera. Conocía a algunos de ellos, eran 
de mi escuela. 


Y luego un último motociclista entró a toda velocidad en el estacionamiento. Frenó de repente, 


esparciendo gravilla por todos lados. 

¿Antonio? 

"¡Hola, geeks!" gritó. "¿Ustedes, perdedores, también están haciendo esto?" 

“Pensé que los maratones de bicicletas eran para obsequios”, le recordé. 


"Lo son... más o menos", respondió Anthony. "Pero tengo una bicicleta nueva y 
quiero lucirla". 


Me quedé mirando su brillante y elegante bicicleta nueva. Era elegante y negra, y parecía mucho 


más rápida que cualquier otra bicicleta allí. 
"Un imbécil destrozó mi bicicleta la semana pasada", dijo Anthony. 
"¿Ah, de verdad?" Dije, mirando hacia otro lado. "Eso es terrible." 


"Aún no he descubierto quién lo hizo", prosiguió. “Pero quienquiera que haya 
sido, se lo voy a mostrar. Voy a demostrarle que no tengo miedo. Y mi nueva 
bicicleta es incluso mejor que la anterior. Voy a llegar primero hoy”. 


"Bien por ti", espeté. 


Una mujer alta hizo sonar un silbato. "¡Niños! ¡Niños! Reúnanse por un 
minuto. Quiero explicarte las reglas”. 


Todos dejaron sus bicicletas en el estacionamiento y se reunieron alrededor de las escaleras de 


entrada de la escuela. 
Me quedé atrás. 


Anthony liderará el grupo cuesta abajo, decidí. 


Si desaparece, todos se estrellarán. 

Mi corazón comenzó a latir con entusiasmo. 

Habrá muchas lesiones, pensé. Muchos accidentes maravillosos. 
Muchos gritos. 

¿Qué tan fácil sería quitarle los frenos a la bicicleta de Anthony? 
Sostuve el anillo negro a la luz del sol. La cara malvada me sonrió. 
Sí, ordenó. ¡Sí! ¡Hazlo! 


La mujer alta señalaba la ruta en bicicleta en un mapa grande. Todos los demás niños 
escucharon atentamente. 


Me escapé del grupo. Me acerqué sigilosamente a la bicicleta de Anthony. 
Estudié los frenos de mano. Todo lo que tengo que hacer es cortar el cable, decidí. 


Una vez que Anthony comience a bajar la colina, no podrá detenerse. No 
podrá frenar. 


Se acelerará hasta el fondo. 

Entonces se estrellará. Y todos los niños detrás de él se estrellarán contra él. 
Todos ellos también se estrellarán. 

Será tan horrible. 


¡Será genial! 


Cogí el cable del freno y me preparé para desconectarlo. 


¿Debería? Pensé con maldad. 


El rostro en el ring asintió. 


Adelante, Beth. ¡Hazlo! ¡HAZLO! 


Mis dedos empezaron a hormiguear. Sintieron frío. 

La sensación de frío subió por mi brazo. Se extendió por todo mi cuerpo. 
Oh, no, pensé. Está ocurriendo otra vez. 

Me estoy saliendo de control. 

Mis dedos tocaron el cable del freno. 

El mal brotó en mí. Intenté volver a presionarlo. 

¡No! Me grité a mí mismo. ¡No dejes que se apodere de ti! 

Mis dedos se enredaron alrededor del cordón. 

Vamos, dijo una voz en mi cabeza. Será muy fácil. ¡Y muy divertido! 
¡No! Pensé. ¡No! 

¿Qué estoy haciendo? 

Sacudí la cabeza con fuerza. ¡Animarse! Pensé. 

¡No quiero hacer esto! ¡El anillo quiere que lo haga! 

Aparté mi mano de la bicicleta. ¡No! ¡No lo haré! 

¡No puedo permitir que esto suceda! 

El anillo empezó a arder en mi dedo. Me negué a mirarle la cara. 
Tengo que salir de aquí, me di cuenta. ¡No puedo resistir el poder del anillo! 


Salté a mi bicicleta y comencé a pedalear frenéticamente. 


"Beth... ¡espera!" Escuché a Danny llamar. "¿Adónde vas?" 
No respondí. Ni siquiera miré hacia atrás. 

Sabía que tenía que alejarme de allí. 

Tengo que deshacerme de este anillo, pensé. 


Pedaleé furiosamente hacia casa. Un fuerte viento parecía venir de la nada. 
Sopló contra mí, empujándome hacia atrás. 


Luché por andar en bicicleta contra el viento. Mi bicicleta apenas se movió. Sentí las piernas 


pesadas. 
Es el mal, me di cuenta. ¡Está intentando detenerme! 
"¡No!" Lloré. "¡No dejaré que me controles!" 


La poderosa fuerza me empujó hacia atrás. Apenas podía respirar ante la poderosa ráfaga 
de viento. ¡Estaba tratando de hacerme lastimar a todos esos niños! 


Cerré los ojos y moví las piernas tan fuerte como pude. ¡No lo haré! Lo prometí. ¡No 
me rendiré! 


Seguí pedaleando, usando todas mis fuerzas. 


Finalmente, exhausto, llegué al camino de entrada. Dejé caer mi bicicleta sobre el césped 
y me apresuré a entrar. 


Corrí directamente al sótano. ¡Este anillo se está quitando ahora! Declaré. 
Corrí hacia la mesa de trabajo de papá. Me detuve. 

La jaula de Chirpy estaba sobre una mesa al lado del banco. 

Chirpy yacía dentro de la jaula. Tenía los ojos cerrados. 


Toqué la jaula. "¿Alegre? ¿Alegre?" 


Él no se movió. 
Chirpy estaba muerto. 


Mamá debió haberlo traído aquí para que no lo encontrara cuando llegara a 
casa, me di cuenta. Ella quería contármelo a mí primero. 


Pobre pajarito, pensé con tristeza. Hice lo mejor que pude para salvarlo. 
Entonces sentí de nuevo el ardor del anillo en mi dedo. 


Ahora no hay tiempo para preocuparse por Chirpy, pensé. No puedo pensar en nada más... 
no hasta que me quiten este anillo. 


Abrí la caja de herramientas de papá y rebusqué entre sus herramientas. Alicates, destornilladores... 


¡ajá! ¡Cortadores de metales! 

Justo lo que necesito, pensé. Esto debería funcionar. 
Agarré los cortadores de metal y los levanté hasta el ring. 
"Te cortaré el acceso", le gruñíí a la cara. 

La punta de los cortadores tocó el anillo. 

De repente, el anillo empezó a brillar. 

Se calentó en mi dedo. 

"¡No!" Advertí. "¡No puedes detenerme!" 


Agarré el anillo con los cortadores de metal. El anillo brilló aún más. La 
brillante joya negra empezó a calentarse. 


Humo negro salió del ring. Humo espeso y asfixiante. Olas de humo. 


No pude evitarlo. Se me cayeron los cortadores de metal. 


Tosí y comencé a ahogarme mientras el humo llenaba la habitación. 
No puedo respirar... no puedo respirar... 

Levanté el anillo hacia mi cara. "¡Para!" supliqué. "¡Detener!" 
El humo llenó mi garganta. Las lágrimas picaron en mis ojos. 

"¡No puedo ver!" Me atraganté. "¡No puedo respirar!" 

El anillo me quemó la mano. 

Y entonces la cara apareció flotando. Salió flotando del ring. 


Sólo una forma fantasmal, cambiante y llena de humo. El humo rodeaba un rostro 
demacrado. La cara en el ring, ahora enorme. Ojos vacíos, nariz y boca malvada. 
Todo hecho de humo. 


El rostro se alzó sobre mí. Y abrió mucho la boca. 
Más amplio. Más amplio. 


Como para tragarme entera. 


Me encogí contra la mesa de trabajo, con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho. 


Mis ojos ardían mientras miraba a través del remolino de humo, mirando con horror 
la cara flotante. 


"¡Mi mal ha superado el anillo!" él bramó. “Ahora necesito un cuerpo vivo para 
sobrevivir. ¡Ahora te poseeré! 


"¡No!" Grité. "Por favor-" 
“No puedes escapar”, advirtió el rostro. "¡Nadie puede!" 


A través del humo asfixiante, miré los escalones del sótano. 


¿Podría huir? 


La criatura pareció leer mi mente. "No intentes huir", dijo con voz 
áspera. "Te poseeré como poseí a tu maestro". 


"¡Señorita Oro!" Jadeé. Una vez más recordé lo extraña que se veía en 
el carnaval. Qué poderosa y malvada era. 


"Cuando la policía capturó a tu maestra, se le resbaló el dedo", explicó la 
criatura. “Ella ya no me servía de nada. Ahora te he preparado. Las cosas 


que has hecho hasta ahora fueron sólo pequeñas pruebas. Pensaste que 
eran malvados. ¡Para mí no eran nada! 


Él volvió a reír, una risa horrible y ronca. 
Mi cuerpo se estremeció, presa del terror. 


“Ahora estás lista, Beth”, dijo. “Listo para que abandone el ring una vez más. 
Viviré dentro de ti. ¡Juntos podemos hacer algo de VERDADERO maldad! 


"¡No!" Protesté. “¡No te dejaré! ¡Lucharé contigo! ¡Lucharé contigo todo el 
tiempo! 


“No tienes elección”, rugió el rostro. “Usas el anillo. ¡Y ahora te vestiré! 


“No... NO...” rogué, 

“¡Debo tener vida!” —tronó la criatura. 

La niebla negra flotó sobre mí. Tan frío. Tan frío. 
El rostro flotaba, más cerca, más cerca... 

El anillo, pensé. ¡Tengo que quitármelo! 


Miré frenéticamente a través del humo. Algo brilló. Algo metálico, tirado sobre 
la mesa de trabajo. 


Una sierra. 

Eso es todo, pensé. No tengo otra opción. 

Sólo hay una forma de deshacerse del anillo. 

Tengo que cortarme el dedo. 

Alcancé la sierra mientras la niebla negra me rodeaba. Más frío, más frío... 
Agarré el mango de madera. Tomé una respiración profunda. 


Sostuve la sierra en mi dedo anular y me preparé para cortarla. 


Tragué y contuve la respiración. 

Mi mano tembló cuando presioné la sierra contra mi dedo. 

El humo negro se arremolinaba a mi alrededor. Intenté no respirarlo. 
El rostro se presionó hacia el mío. 

Tan frío... tan frío... 

Mi cuerpo se estaba llenando de frío. 

¡Tienes que hacerlo! Me dije a mí mismo. ¡Antes de que el mal se apodere de ti! 
Entonces vi el pájaro muerto, tendido de lado. Espera un momento, pensé. 
Quizás haya otra manera. 

El pájaro ... 

Se me cayó la sierra. Cayó al suelo con estrépito. 


Tiré del anillo con todas mis fuerzas. El anillo se sentía más ligero al no tener 
la cara dentro. 


"Vamos", le rogué. ¡Salir! 

¡GUAU! 

Para mi sorpresa, el anillo se me cayó del dedo. 

¡Sí! Pensé. 

Alcancé a Chirpy y le clavé el anillo en el pie. 


Por encima de mí, el rostro se contrajo en una horrible mueca. 
“¡NOOOOO""” él chilló. “¡Nooooooo!” 


El rostro se elevó hacia el techo. El frío se derritió de mi cuerpo. Me 
froté las manos. Empecé a calentarme. 


El humo flotaba en el aire. Pude ver el rostro malvado en la niebla arremolinada, 
luchando por mantenerse alejado del pájaro. 


Luego, con un grito final, la cara humeante fue succionada por el cuerpo del pájaro 
muerto. 


Fue como si hubiera encendido un ventilador y lo hubiera destruido todo. 
Respiré profundamente el aire claro. Observé a Chirpy de cerca. 
¿Funcionó? Me preguntaba. ¿Me deshice de él? 


El cuerpo de Chirpy se agitó levemente. Oh, no, pensé. ¡Espero que el mal no 
cobre vida dentro de Chirpy! 


Pero Chirpy sólo se estremeció una vez. Luego soltó un grito ahogado y se quedó quieto. 


Empujé al pájaro. Muerto. 
Empecé a temblar por todos lados. No puedo creerlo, pensé. 


¿Realmente maté al espíritu maligno? 


Sólo hay una manera de saberlo, me di cuenta. 

Con mucho cuidado, metí la mano en la jaula y saqué el anillo negro. 
Miré la joya. 

"¡SíI" Lloré. 

El anillo estaba perfectamente claro. No hay cara ahumada dentro de la joya. 
Brillaba y brillaba como un diamante negro. 

Me di cuenta de que el mal necesitaba vida. Pero le di la muerte. 

Y lo mató. ¡Funcionó! 

Empecé a reírme. Pronto me reí de alegría. 

"¡Lo hice! ¡Lo hice!" Grité. “¡Maté al espíritu maligno! ¡Me liberé! 
Bailé por el sótano, gritando de felicidad. 

"¡Me deshice del mal!" Canté. "¡Lo hice yo mismo! ¡Sí! ¡Sí! ¡Síl" 

Hice una pausa, jadeando. Aún así, pensé, será mejor que me asegure. 


Decidí enterrar a Chirpy y el anillo en un hoyo profundo. Entonces nunca más tendría 
que preocuparme por el mal. 


Encontré una pequeña caja de madera. Coloqué el rígido cuerpo del pobre Chirpy dentro. 


"Adiós, Chirpy", le dije. “Lamento no haber podido salvarte. Pero gracias por 
salvarme”. 


Dejé el anillo negro a su lado. Luego cerré la caja con clavos. 


Agarré una pala y saqué el pequeño ataúd detrás del garaje. Empecé a cavar. 
Cavé un hoyo lo más profundo que pude. 


Puse la caja en el agujero y la cubrí con tierra. Luego marqué la tumba con 
un palo. 


Será mejor que le diga a mamá que Chirpy está enterrado allí, pensé. De esa manera no 
lo desenterrará para plantar flores o algo así. 


Limpiándome la suciedad de las manos, tarareé mientras entraba. Me di cuenta de que 
mamá y Amanda se habían ido. Habían estado ausentes todo el tiempo. 


Deben estar de compras, pensé. 


Recordé todas las cosas malas que le había hecho a Amanda esa semana. 
Lo sentí mal. De ahora en adelante seré muy amable con ella, me prometí. 


Escuché el portazo de un auto. Amanda entró corriendo a la casa. Mamá lo siguió. 
"¡Beth!" Amanda lloró. —Beth... ¡mira! ¡Mira lo que me compró mamá! 
Sonreí y pregunté: "¿Qué es?" 


Amanda se llevó las manos a la espalda. Ella me estaba ocultando lo que fuera 
que fuera. Ella quería sorprenderme. 


"Eso es tan lindo", pensé. 


“Mamá sabía que estaba molesta porque mis Barbies se arruinaron”, explicó 
Amanda. “¡Así que me compró un regalo!” 


Ella extendió una mano. "¡Mirar! ¡Es un anillo negro, como el tuyo! 
Jadeé. Amanda levantó el anillo para mostrármelo. La joya negra brilló. 
Amanda me miró entrecerrando los ojos. Su rostro adquirió un brillo extraño y frío. 


“¡Incluso tiene una cara adentro!” ella lloró. "¿No es genial?" 
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